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    Capítulo 1 
 
    Joe se secó el sudor de la frente mientras miraba a la gente medio vestida que entraba y salía del café. Trabajar a lo largo de la playa le permitía tener una buena vista, incluso cuando no podía ver el océano. Ver la emoción en los rostros, jóvenes y viejos, le hizo olvidar a ese pueblo atrasado que había dejado lo más rápido posible. 
 
    "¡Joe! ¿Puedes ir a la barra un rato? Preguntó su jefe. 
 
    Joe asintió una vez y se puso a trabajar en los tragos que se acumulaban. Eran apenas las seis de la tarde y la gente estaba ansiosa por agregar un poco de alcohol a su día lleno de sol y arena.  
 
    Por supuesto, las mujeres se fijaron en él tan pronto como comenzó a voltear botellas y servir bebidas. Joe nunca admitiría que se dio cuenta, pero definitivamente no le importó la atención. Sabía que había sido un buen partido en Kentucky. Alto y delgado, pero con músculos cultivados por el trabajo duro, con un encanto sureño y la amabilidad con la que su madre había estado segura de que creció para llamar la atención. Sin mencionar que lo habían llamado "agradable a los ojos" toda su vida. 
 
    Lo cual ayudaba cuando se trataba de propinas. 
 
    "¡Hola, camarero!" Le Llamó una mujer, abanicándose con dinero. "¿Puedo tener un sexo en la playa?" 
 
    Joe se rio entre dientes para ser cortés y le guiñó el ojo. "Por supuesto, cariño". 
 
    "¿Le estás preguntando por uno, o le estás diciendo que eso es lo que quieres?" Preguntó otra mujer, haciendo reír al resto. 
 
    Él les serviría todo el día si eso significaba que le siguieran aumentando su cheque de pago. 
 
      
 
    Pero una vez que se encargaron de las bebidas, él las retiró para transportar la comida. Saludó a cada cliente con una sonrisa y mucha amabilidad. Joe era una persona sociable, siempre queriendo mejorar el día de todos en las pequeñas formas que podía encontrar, sin importar qué tan bien los conociera. 
 
    Una mujer mayor, de piel oscura y claramente curtida por el sol, tiró su vaso de agua con un estallido que resonó. Joe tranquilizó sus manos incluso mientras ella intentaba recoger los pedazos de vidrio rotos. "Mira, cariño, no hay necesidad de que cortes tus hermosas manos". 
 
    "Oh, son más difíciles de cortar de lo que parecen". Ella insistió. 
 
    "No oiré eso". Joe le dio unas palmaditas en la mano suavemente. “Dame solo un momento y tendré otro vaso de agua para ti y limpiaré este desastre”. 
 
    "Puedo con esto." 
 
    Joe se inclinó más cerca como si estuviera compartiendo un secreto. “No tengo ni una sola duda. Pero si mi jefe creyera que le pediría a una dama encantadora como tú que limpiase un desastre como este, comenzará a pensar lo peor de mí. 
 
    Ella sonrió levemente y Joe lo tomó como una señal de que se diera prisa antes de que decidiera limpiarlo ella misma. Se las arregló para levantar todo el cristal roto después ocuparse de la herida y estaba a punto de limpiar el resbaladizo desastre cuando un lio de cabello rubio cayó directamente sobre él y lo tiró al suelo. 
 
      
 
    Eve miró al pobre hombre debajo de ella. Difícilmente tragó saliva, pero las pequeñas chispas de dolor en su tobillo se calmaron mientras babeaba frente a él. Después de un día en la playa siendo comida y golpeada con los ojos de cualquier hombre que pasara, no pudo evitar preguntarse por qué exactamente este chico no se le había acercado. 
 
    Su espeso cabello oscuro se mantenía dócil y ligeramente despeinado con unos encantadores ojos color whisky. Por no mencionar la suavidad de su sonrisa a pesar de su mandíbula cuadrada y el cosquilleo de esa sombra de las cinco en punto cuando entra. Le encantaría verlo solo en traje de baño. No había duda al respecto. 
 
    Totalmente un cuero, ella pensó, antes de sonrojarse al darse cuenta de que todavía estaba encima de él, con la rodilla golpeando un poco demasiado alto en su muslo. 
 
    "Lo siento mucho." 
 
    "Esa es mi línea, cariño". Dijo con un denso acento sureño que calmó el resto de sus nervios. "No, no. Déjame ayudarte a levantarte." 
 
    “Debo estar aplastándote. Lo siento. Déjame levantarme y…” 
 
    El extraño ayudó a Eve a ponerse de pie con gracia. Ella vio cómo los músculos de sus brazos se tensaban y su corazón dio un vuelco. Una vez que se aseguró de que ella estaba a segura de pie, no sabía qué hacer exactamente. Sería ridículo pedirle que mantuviera sus brazos alrededor de ella, ¿Verdad? 
 
    “Señor, ¿Le importaría ponernos esto para llevar?” Preguntó la mesa de al lado. 
 
    Él asintió y se disculpó de nuevo con Eve. Las amigas de Eve, Natalie y Susanne, le dieron un codazo. Susie le susurró al oído. "Él es precioso. Mejor que nadie que hayamos visto en vacaciones. Tienes que ir sobre él. 
 
    Es un vaquero. Natalia sonrió. Apuesto a que podrías montarlo toda la noche. 
 
    Eve se sonrojó. No era como si no hubiera pasado el rato sin haber probado nada, pero en comparación con su amiga, no tenía mucha experiencia. Tan pronto como llegó a la universidad, hace cinco años, saltó a explorarse a sí misma con los pocos novios que había tenido, pero rara vez había llegado al sexo y nunca había llegado a nada parecido a las historias de aventuras que sus amigas tenían. 
 
    “Eso se está moviendo un poco rápido”. Ella dijo de todos modos. 
 
    “Vamos. Solo vives una vez y no es como si estaremos aquí para siempre”. Susi dijo. Al menos invítalo a cenar. 
 
    "Eres ridícula. Solo… ¡Ah!” Eve dio un paso adelante y Natalie la agarró del brazo antes de que pudiera caer de frente. Eve la apartó. "Estoy bien. Solo tengo el tobillo un poco golpeado”. 
 
    "Tienes que sentarte". Natalie insistió. 
 
    Eve logró cojear cuatro pasos antes de que el vaquero apareciera frente a ellas. Susie enarcó las cejas. "Creo que ahora podría ser mercancía dañada". 
 
    “¡Susie!” Eve siseó. 
 
    "Vamos a ponerte en una cabina". El chico insistió, cargando a Eve a una bodega estilo luna de miel. Cuando ella se retorció, él se rio suavemente. “Me golpeaste de cabeza, cariño. Eso significa que estoy obligado a cuidarte”. 
 
    Ella se rio y le rodeó el cuello con los brazos mientras él la llevaba a un lugar reservado y apartado. Dejándola en el suelo con cuidado, miró su tobillo y sacudió la cabeza. "Bien, parece que eso duele". 
 
    Eve dijo que no era nada para preocuparse. Ella no quería que él se metiera en problemas. Pero antes de que pudiera decir una palabra, Susie saltó de nuevo. 
 
    Apuesto a que le encantaría un poco de hielo. 
 
    Y algo de comida. Dijo Natalie, en completo acuerdo. 
 
    "Bueno, por supuesto". Él aceptó. 
 
    "Tal vez tu nombre también la ayudaría a ella, considerando que te lesionó". Susie guiñó un ojo. “Y mientras tanto, Natalie y yo podemos tomar mi bolso. Lo olvidé por completo en el coche. 
 
    Eve se quedó boquiabierta, y la dejaron. Ella sacudió su cabeza. “me disculpo por ellas. Creen que vacaciones significa sin retenciones”. 
 
    "Tienen razón". Respondió. El hombre le sonrió antes de quitarle el zapato y tocarle suavemente los dedos de los pies. "¿Puedes sentir eso?" 
 
    "Sí. Porque estoy bien. He tenido cosas peores. 
 
    “Pero vendrán mejores. No dejaré que te vayas hasta que puedas caminar sin dolor. 
 
    "¿Así que voy a pasar toda la semana contigo?" 
 
    "¿Eso suena como una tortura?" Él se rio. "Soy Joe por cierto". 
 
    "Bueno, Joe, por cierto, soy Eve". 
 
    “La Original o la copia”. Entrecerró los ojos como si fuera una pregunta seria. 
 
    Eve se inclinó hacia adelante su cabello rubio rodaba sobre su hombro mientras su cubierta se deslizaba por su brazo. "Si digo que no puedo resistir la tentación, ¿Eso responde a tu pregunta?" 
 
      
 
    Joe no pudo evitar reírse. Y eso fue tentativo para con Eve. Era rápida y hermosa. Un montón de formas de responderle, a pesar de su timidez. Ella dejó que le pusiera hielo en el tobillo e insistió en pagar las papas fritas que él le trajo sin dudarlo. 
 
    Ella impresionaba con su cabello rubio, ojos que le recordaban al océano y curvas que matan. Parecía delicada y con una clara imagen de su feminidad hasta que empezó a reír: su risa rebotaba en todas las paredes del café. Ella trató de silenciarlo una y otra vez, aunque a Joe le encantaba. 
 
    Cuando terminó el turno de Joe, se quedó en el café, esperando a que regresaran las amigas de Eve. Ella se metió otra papa frita entre los labios carnosos y él trató de resistir el deseo que se acumulaba en su estómago. Ella era innegablemente hermosa con su piel bronceada y su bikini de tiras burlándose de él bajo su disfraz, pero su dulzura y actitud juguetona la hacían el doble de atractiva. 
 
    "No van a volver", dijo Eve de repente, mientras el sol se ocultaba en el cielo. “A Natalie y Susie les gusta hacerme tomar riesgos y sacarme de mi zona de confort”. 
 
    “Confiar en un extraño no es inteligente.” 
 
    "Aparentemente, ese tono de melaza en tus palabras te hace sentir seguro y tierno". Eve encogió de hombros. “Además, deberías tener cuidado con la pierna sana. Tengo una puntería mortal. 
 
    Joe empezó a reír; no pudo resistir su encanto. “Supongo que estoy perdiendo una oportunidad entonces. Al no sacarte, llevarte por la playa y ver la puesta de sol contigo antes de llevarte a una buena cena.” 
 
    "¿Sin baile?" Ella jadeó con falso dolor. "Así que solo somos amigos entonces". 
 
    “Solo si quieres que seamos amigos”, dijo Joe. “O podemos hablar y conocernos primero”. 
 
    A pesar de que estaría más que feliz de servirle un sexo en la playa y luego hacer que lo comparara con la realidad. 
 
    Parpadeó para alejar el pensamiento. Él era un buen chico. Claro, sus amigos de la infancia tenían una moralidad que Joe no podía respaldar, del tipo que pertenecía a una especie de museo de antigüedades en lugar del mundo real, pero él no era el tipo de hombre que actuaba en cada pensamiento. 
 
    Y él no era un hombre que normalmente tuviera el tipo de pensamientos que actualmente molestaban su cabeza y su cuerpo al mismo tiempo. Incluso si no acababa de conocer a Eve, ella estaba herida. Eso debería ser lo primero. Luego seducirla, mostrándole una primera gran cita, y solo entonces debería querer pasar a la segunda base. 
 
    Pero ella ya lo tenía pensando en el plato... él la llevaría de regreso a su casa y exploraría la química que lo sacudía como la marea alta. 
 
    “Entonces, Joe. No suenas como si fueras de aquí. 
 
    “Mi acento siempre me delata”. Él sonrió y tomó una fritura. "Adivinas de donde soy." 
 
    "¿Tennesse?" 
 
    "Cerca." 
 
    "Kentucky, eso es". 
 
    “Buen oído. Me han dicho que sueno como si fuera de Alabama. Incluso Georgia. 
 
    "Pero no. Y Luisiana definitivamente está fuera. He estado en Nueva Orleans. Hay una diferencia obvia. Envolvió esos hermosos labios alrededor de la pajita de su tequila sunrise y sus mejillas se ahuecaron, enviando los pensamientos de Joe directamente a la alcantarilla. 
 
    Respiró de forma controlada y se obligó a apartar la mirada después de encontrarse con esos profundos ojos azules. No necesitaba imaginarla de rodillas envolviendo sus labios alrededor de algo mucho más grueso, algo que él estaría dispuesto a sentir. No le lastimaría el tobillo si estuviera de rodillas, ¿verdad? 
 
    Sacudiendo su cabeza para librarse de esos pensamientos, exhaló lentamente. 
 
    “¿Y tú, cariño? ¿De dónde eres?" 
 
    "Siento que me han degradado de 'azúcar' a 'cariño'". 
 
    "No sabía que tenías una preferencia, Eve". Él acarició con sus dedos el exterior de su mano. 
 
    "Si lo tengo, ¿Importa?" 
 
    “Siempre importa si una mujer bonita te está diciendo algo. Un caballero nunca la hace repetir. 
 
    Eve sonrió suavemente, sus mejillas se sonrojaron de nuevo. "Soy de Chicago. Mis amigas y yo estamos alquilando por un tiempo un Air BnB para salir de la ciudad”. 
 
    "Parece que los dos estamos huyendo de casa". 
 
    “Bueno, asumo que vives aquí. El viaje a Kentucky sería un infierno”. 
 
    Así, estaban hablando. Eve se olvidó por completo de su tobillo, después de patear el hielo una vez que la había congelado por completo, y Joe se olvidó de todo menos de su sonrisa. Ordenaron la cena allí mismo, y después de una comida abundante y una conversación más completa, Joe le ofreció su mano, una invitación para más. 
 
    "¿Estás lista para que termine esta noche?" 
 
    "No del todo." 
 
    "¿Confías en mí para acompañarte todo el camino a la playa?" 
 
    "Pues si me hubieras preguntado eso cuando estaba encima de ti, podría haber dicho no". 
 
    "Ah, así que jugar al enfermero para ti hizo algo de magia". Joe rio entre dientes. 
 
    Pagó la cuenta y guio a Eve sobre la arena para que pudieran ver la puesta de sol juntos. La mano de Eve se deslizó hacia la suya en la arena y Joe felizmente deslizó sus dedos entre los de ella. Nunca antes había sentido una conexión inmediatamente como esta. Una que ponía a prueba todos los nervios de su cuerpo y hacía que los obstáculos se sintieran como un evento olímpico. 
 
    Eve apoyó su cabeza en el hombro de Joe. Dos horas de conversación con el hombre y había pasado de ser un extraño sexy a algo más. Se sentía cómoda con él, capaz de confiar en él. Ni siquiera le preocupaba que su mano se extendiera por su espalda baja y luego se moviera por su cadera. 
 
    Honestamente, estaba más frustrada de que él no hiciera ningún movimiento. En cambio, solo la estaba abrazando en la playa como si fueran mejores amigos. Y Eve quería más. Ella no podía explicar el isntino del deseo. 
 
    Todo había comenzado inocentemente. Ella tropezó, él la atrapó. Hizo lo que haría cualquier caballero: le puso hielo en el tobillo y la cuidó. Pero cada momento que habían compartido, cada destello de su sonrisa, los apodos cariñosos, el flirteo, todo se había sentido natural, fácil... y, sin embargo, estaba ansiosa por más. 
 
    "¿Joe?" Ella lo miró. 
 
    Su cara estaba más cerca de lo que había supuesto, su nariz rozando la de ella. El aliento se le quedó atascado en la garganta. Pasó los dedos por su mejilla, dejando un rastro de calor en la estela de su movimiento. Sus labios hormigueaban y su garganta estaba tan seca que no estaba segura de poder pronunciar palabra alguna. 
 
    Joe se inclinó un poco mientras tomaba la parte posterior de su cabeza. "Eve." 
 
    Se ofreció a sí mismo, dejándola elegir. Como si ella pudiera rechazarlo en este punto. Lamiendo su labio inferior, cerró el espacio entre ellos. 
 
    Sólo un beso suave, tierno, se dijo a sí misma. Lo repitió una y otra vez hasta que sus labios se moldearon juntos. El calor de su boca, la suave columna de su aliento contra su lengua cuando separó sus labios con los de ella, la forma en que sus dedos apretaron su cabello. 
 
    Fue demasiado. ¿Alguna vez había deseado algo más que su boca? ¿Era posible? Especialmente cuando el azúcar de su bebida todavía se aferraba a sus labios. 
 
    Cediendo con un gemido, ella lo atrajo con más fuerza. Su lengua acarició su labio inferior y ella lo sintió temblar. Eso rompió sus limitantes. Ella nunca había sentido nada como esto. Los fuegos artificiales, el hambre, el deseo que la hizo fundirse en un beso, en ese preciso momento. 
 
    Eve enredó su lengua con la de él, acariciando y jugando mientras Joe la agarraba con fuerza. Antes de darse cuenta, estaba en su regazo, todo su cuerpo moviéndose con cada movimiento de su lengua dentro de su boca. 
 
    Joe cambió de ángulo sobre ella y ella se presionó con fuerza contra él, apretando los brazos alrededor de su cuello. Joe gimió y luego ella lo sintió, la dureza anidada entre sus muslos. La lujuria se estrelló contra ella, rogando por satisfacción. 
 
    Después de todo, no sería tan terrible frotarse sobre esa dura erección y darse la fricción y la satisfacción que anhelaba. Estaba segura de que Joe haría sentir más que satisfacerla. Pero este tipo de necesidad era tan rara e inesperada que Eve retrocedió, jadeando y apenas controlándose. 
 
    Joe parecía igual de sorprendido mientras frotaba sus caderas y sus muslos. “Bueno… eso fue más que amistad.” 
 
    "Sí. Un poco." Dijo Eve, todavía sorprendida. "Bueno... tal vez más que un poco". 
 
    Ella giró sus caderas sobre él y él gimió, agarrando sus muslos con firmeza, pero no con fuerza, ni cerca de lastimarla. Sigue así cariño, y vamos a tener que irnos de la playa. 
 
    "¡Vaya!" ¿Cómo había olvidado dónde estaban? Mirando a su alrededor, notó algunas otras parejas, pero se sintió avergonzada de todos modos. 
 
    Antes de que pudiera moverse, Joe la envolvió. “Todavía no puedo moverme. Me echarán de la playa para siempre. Quédate quieta por unos minutos más”. 
 
    "¿Vas a pensar en ancianas y películas de terror?" 
 
    "¿Por qué habría de hacer eso?" 
 
    “Eso es lo que me calma cuando estoy…. Excitada." 
 
    Joe sonrió y Eve sintió que sus labios se curvaban mientras apoyaba la barbilla en su hombro. Estaba preparada para un día aburrido en la playa, como todos los demás días que había pasado en la piscina. ¿Cómo había caído en esto? 
 
      
 
    Joe siguió acariciando a Eve, incapaz de resistir la sensación de su piel suave contra sus palmas. Un beso se había convertido en mucho más y no podía dejar de pensar en llevarla a la cama. Ni rastro del buen chico sureño que había sido educado para serlo. La ansiaba de la misma manera que anhelaba el whisky después de un día pesado, o anhelaba la libertad hasta llegar a la costa. 
 
    "¿Quieres que te lleve a casa, cariño?" 
 
    "¿Mia o tuya?" Ella preguntó en su lugar. "Quiero decir... no estoy asumiendo ni nada". 
 
    Él se rio entre dientes y le frotó la mejilla. "Creo que es una maldita buena oferta". 
 
    “No quiero que pienses que hago esto todo el tiempo ni nada. Esto ni siquiera es oficialmente una cita. Nos acabamos de conocer y.… ignórame. 
 
    "¿Y si no quiero ignorarte?" 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    “Te lo dije, escucho cuando hablas. Si me quieres solo para ti, tendré que confiar en que no eres una amenaza. 
 
    Ella se sonrojó. "¿Crees que yo sería la amenaza?" 
 
    La besó en la mandíbula lentamente hasta que llegó a su oído. “Creo que eres letal. Un beso y me engancho. Eres adictiva. 
 
    "¿Eso es bueno o malo?" 
 
    “Terrible para mi salud”, dijo Joe antes de besarla de nuevo, un beso suave y lento. Le dolió dejarla ir. "Porque todo en lo que puedo pensar es en conseguir más". 
 
    Eve tembló. Joe quería disculparse, decirle que sabía que se estaba moviendo demasiado rápido, pero que no podía evitar lo que estaba saliendo de su boca. En lugar de discutir con él, levantarse y alejarse cojeando, volvió a acercar su boca a la de él. 
 
    "En tu casa." Ella dijo suavemente. "Aunque nunca hago esto". 
 
    Él siguió robando besos, sin prisas. La deseaba con locura, pero llevarla a su camioneta y luego a su pequeño bungalow junto a la playa podía esperar. El solo hecho de saber que podía tenerla lo mantenía bastante feliz en este momento. 
 
    Intercambiaron besos humeantes, asegurándose de permanecer bajo la “Norma Parental” hasta que las manos de Joe vagaron por debajo de su ropa interior, explorando su piel suave, su parte inferior y luego tirando de su bikini. Eve retrocedió. "Es mejor que esas manos se comporten en público". 
 
    ¿Y en privado? 
 
    Ella se sonrojó. “Supongo que pueden explorar más en privado”. 
 
    "No te estoy empujando a hacer más, Eve". 
 
    "Lo cual es el doble de ardiente, honestamente". Ella jadeó. “Estoy lista para ir a tu casa… si estás listo para llevarme”. 
 
    “He estado listo para llevarte desde que viniste encima de mí. Qué diablos, vamos.” 
 
    Ella rio, pero no tuvo ningún problema para caminar con él hasta su camioneta. Joe la animó a enviar mensajes de texto a sus amigas, solo para que supieran que estaba viva. Encendió la radio. La canción country encajaba perfectamente con el estado de ánimo y nunca había estado más agradecido por tener un asiento de banco en su camioneta. 
 
    Sin nada que los separe. 
 
    Eve se deslizó en el asiento, frotando su muslo mientras besaba su cuello. Joe cruzó los dedos y ella sonrió. "¿Y eso que fue?" 
 
    “Estoy esperando que este sueño continúe hasta que terminemos”. 
 
    Ella se rio y besó su mejilla. “No es un sueño.” ¿Quieres que te pellizque? 
 
    “Pellizcar” está fuera de la mesa. Tal vez puedas morderme. 
 
    Se burlaron el uno del otro con insinuaciones apenas ocultas hasta que llegaron al bungalow. Joe tomó un lento respiro; no estaba exactamente seguro de que estuviera listo para esto. Pero, ¿Cómo podría alguien estar listo para Eve o cómo ella lo hizo sentir? Se sentía pegajoso, emocionado y nervioso. 
 
    La condujo adentro, encendió las luces y luego la llevó al dormitorio, con las enormes ventanas que daban al océano para que pudieran ver las olas rompiendo y las palmeras balanceándose. Eve se quedó mirando la vista con asombro. 
 
    "Guau. Esto es increíble, Joe”. 
 
    “Eres una mejor vista en cualquier día de la semana, cariño.” 
 
    “Solo estás diciendo eso para conseguir algo más, vaquero. Y no es necesario. Dejó caer su abrigo al suelo y se acercó. 
 
    Joe se recostó en su cama, bebiéndola. Cada curva, las largas extensiones de piel a la vista, y cómo ella se entregaba a él por completo. Sin miedo, pero todavía tímida. Tragando saliva, se subió a su regazo y pasó los dedos por su cabello, besándola lentamente. 
 
    Cada beso prolongado y perezoso solo hacía que él la deseara más. Cuando ella tiró de su camisa, él levantó los brazos para que Eve pudiera liberarse de ella. Sus dedos acariciaron su piel y ella jadeaba. "Eres hermoso." 
 
    "¿Lo soy?" 
 
    "Tal vez tenga que ver más para confirmar". Ella bromeó. 
 
    Joe se rio entre dientes, pero la tiró de espaldas a la cama. De pie, se quitó los pantalones y los bóxers. Nunca había estado tan ansioso en su vida y era seguro que no estaba desperdiciando la oportunidad que se le brindaba. Honestamente, con la forma en que ella lo miraba, estaría feliz de besarla toda la noche, explorar su cuerpo con la boca y los dedos, y dejarla ir completamente satisfecha mientras luchara contra sus blue balls. 
 
    Pero él quería todo. Un deseo como este era nuevo, animal, salvaje. Tuvo que clavarse las uñas en las palmas de las manos para evitar desnudarla, montarla y demostrar exactamente lo bien que podía hacer que ella disfrutara de sus vacaciones. 
 
    Eve se quedó mirando a Joe, cada centímetro de él que estaba a la vista y había mucho. Tragando saliva, ella alcanzó su parte superior solo para que Joe tomara su mano. “Nunca le pediría a una dama desnudarse”. 
 
    Un gemido bajo hizo eco en su garganta antes de que Joe decidiera probar por sí mismo. Mientras su lengua se enredaba con la de ella, ansiosa y hambrienta, le desató la blusa y la arrojó a un lado. Sus manos cubrieron la piel recién expuesta, acariciando y apretando hasta que ella gimió de nuevo. 
 
    Sus pezones suplicaban atención, endureciéndose contra su palma hasta que finalmente los rodó entre sus grandes dedos. La cabeza de Eve cayó hacia atrás cuando sus caderas se frotaron contra la dureza de su erección. Quería sentirlo dentro de ella. 
 
    Había estado incómodamente mojada desde su sesión de besos en la playa y quería… no… necesitaba más que una provocación. Necesitaba todo lo que él pudiera darle. Complacer y ser complacida. 
 
    "Por favor, Joe". Ella jadeó. "No puedo esperar". 
 
    "¿Me quieres, cariño?" 
 
    "Todo de ti. Tu boca." Hizo una pausa para besarlo con avidez. "Tus dedos." Ella guio su mano entre sus piernas. "Tu…todo." 
 
    Un sonido salvaje salió de su garganta cuando le empujó las nalgas por los muslos para que pudiera golpearlos. Su boca se deslizó por su garganta, marcando lugares con chupadas y lameduras que prendieron fuego a su piel. Sintió que se estaba quemando, siendo consumida por el deseo. 
 
    Ella o moriría o explotaría, pero, de cualquier manera, si Joe estaba involucrado, sabía que le encantaría. Joe continuó explorando hasta que su boca se envolvió alrededor de su pezón. Arqueó la espalda y pasó los dedos por su cabello, apretándolo mientras él chupaba con fuerza y masajeaba el pico sensible con los dientes. 
 
    “Oh, así. Sí." Jadeaba. 
 
    Él movió sus caderas contra ella. Sus dedos se deslizaron por su espalda, apuntando a su culo, pero antes de que pudiera llegar a su destino, la mano de él abrió sus nalgas. Sus dedos se deslizaron sobre su humedad antes de rodear su clítoris. 
 
    "¡Sí, Joe!" dijo gimiendo. 
 
    Cada toque solo alimentaba el fuego en su vientre. Empujó un dedo en su coño, empujando dentro y fuera, curvándose profundamente dentro de ella a un ritmo que coincidía con su lengua moviéndose sobre su pezón. Sus caderas corcovearon contra las de él, ansiosas y exigentes. 
 
    "Por favor. Necesito más." Ella rogaba. 
 
    “Tú y yo ambos, cariño. Me muero por saborearte. 
 
    Ella lo besó con avidez y asintió. "Por favor." 
 
    Era algo nuevo. Eso era seguro. Ella había tonteado, pero nunca había tenido la lengua de nadie en su coño. En este momento, casi nada sonaba mejor. Solo Joe acostándola y deslizándose dentro de ella podría superar la idea de que él se la comiera. 
 
    Su boca continuó bajando por su cuerpo, besando y lamiendo y sin dejar ningún trozo de piel sin amar. Así se sintió: amada, apreciada y deseada como nunca antes. Le abrió las nalgas y las acarició con manos encallecidas. Eso sólo la excitó aún más. 
 
    “Estás toda mojada por mí, Eve.” 
 
    "Te deseo. Mucho." Ella prometió. 
 
    Él gemía y lamía su abertura, cada vez más profundo. Lamió su clítoris tan perfectamente que ella no pudo evitar que los sonidos salieran de su garganta. Clavó las uñas en sus hombros y la recorrió con su lengua como ella lo necesitaba. 
 
    El placer se construyó en ella, amenazando con arrastrarla hacia abajo, pero no estaba lista para que la dicha terminara. Joe hizo un pequeño sonido que ella sintió debajo de su piel y la apretó más contra su boca, dándose un festín con ella como si fuera la mejor comida que jamás había tenido. 
 
    Eve no pudo aguantar más. A pesar de que su lengua era un poco torpe y ella no sabía qué hacer consigo misma, no pudo evitar que el clímax se hiciera cargo. Ella chilló su nombre mientras se corría, cediendo a la ola de éxtasis que la invadió. 
 
    "Cógeme". Era una orden; una que ella nunca había dado. 
 
    Joe se incorporó y se lamió el labio inferior. "Esa es la idea." 
 
    Ella se rio y tiró de él hacia la cama, colocándose encima de él. Ella acarició su gruesa verga y la guio dentro de ella mientras bajaba. Él la llenó perfectamente, mejor de lo que había pensado. Joe se incorporó para besarla y Eve pudo saborear su lengua. 
 
    Empujó hacia arriba y dentro de ella, por lo que su cabeza cayó hacia atrás. "¡Joe!" 
 
    "Móntame como lo necesites, cariño". 
 
    Ella lo hizo. Renunció al control y rebotó sobre su verga, rodando su cuerpo. No le importaba cuánto rebotaban sus pechos. No pensó si estaba haciendo esto bien o mal. Mientras Joe siguiera alentándola, mientras él siguiera gimiendo y el placer siguiera irradiando a través de su piel, ella continuaría. 
 
    Justo antes de que pudiera terminar, Joe le dio la vuelta. Rodando sobre su espalda, Joe empujó aún más profundo. Eve gemía y dejó caer la cabeza hacia atrás. "¡Sí!" 
 
    "Déjame hacer el trabajo, Eve". Él gimió, empujándola con fuerza y rapidez, a un ritmo vertiginoso que ella no se dio cuenta de que necesitaba hasta que lo tuvo. 
 
    Eve envolvió sus piernas alrededor de su cintura y trató de encontrar cada embestida. Joe besó y lamió su cuello y luego reclamó su boca, mordiendo su labio inferior mientras ella arañaba su espalda. Eran emociones salvajes, intensas y crudas y una necesidad como nunca antes había conocido. 
 
    Y no podía imaginar el no tenerlo otra vez, incluso cuando se acercaba a su clímax. Cayó por el borde y su voz se convirtió en un gemido. Aun así, Joe siguió adelante, alargando la felicidad hasta que Eve no estuvo segura de cuál estaba arriba o abajo. 
 
    Joe gimió cuando empezó a perder el ritmo. Eve se sentía muy, muy bien. Mejor que nadie. Su coño se apretó alrededor de él nuevamente, temblando y apretando mientras sus uñas se arrastraban por sus brazos. Se dejó caer sobre los codos y dejó que todo su cuerpo se frotara contra el de ella mientras empujaba. Ella gimió y sus piernas se deslizaron de alrededor de él para poder tenerlo más profundo. 
 
    “Estoy cerca, cariño. Ayúdame." jadeó. 
 
    Ella tiró de su cabello y lo besó con fuerza, mordiendo su labio inferior, diciéndole lo bien que se sentía mientras estaba enterrado dentro de ella, y cualquier otra cosa que se le ocurriera. Una emoción llenó su cuerpo cuando su estómago se apretó. En el último segundo, salió de ella y se corrió sobre sus nalgas. 
 
    Se derrumbó a su lado y se rio sin aliento mientras el placer retrocedía. Eve hizo un suave sonido en su garganta y él la acercó, besando su sien, su mejilla y luego su boca. Porque incluso ahora, en la dicha posterior al orgasmo, no podía tener suficiente de ella. 
 
    "Creo que todo sobre ti puede ser adictivo, cariño". Ronroneó en su oído. 
 
    Ella rio y se acurrucó más cerca de él. “Eres otra cosa, Joe. Salvaje y.… ugh.” 
 
    "Ojalá ese 'ugh' sea un cumplido". 
 
    "El mayor cumplido". Ella lo besó una y otra vez, luego se apartó y se puso de pie. “Ahora tomemos una ducha juntos y veamos a dónde nos lleva la noche”. 
 
    “Imposible decir que no a una oferta como esa”. Dijo, antes de abalanzarse sobre ella y perseguirle. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
    Eve soltó una risita cuando Joe la atrapó en la ducha. Abrió el agua caliente, pero no se libró del rocío frío inicial de la ducha. Ella jadeó y Joe la abrazó con más fuerza. 
 
    "Te mantengo caliente, cariño". Él prometió. 
 
    Eve casi se apartó de él para salir del agua, pero su piel estaba caliente por toda su diversión en la cama. Ella se derritió contra él, frotando sus costados y empujándose contra él. 
 
    "Eres un espacio caliente, ¿no?" 
 
    "Tengo esa sangre sureña ardiente". Él se rio. 
 
    "¿Oh sí? ¿Tan caliente como tu encanto sureño? Ella tocó su nariz antes de besarlo suavemente. 
 
    Joe le devolvió el beso. Su lengua se deslizó entre sus labios mientras la apoyaba contra la pared de azulejos de la ducha. El frío se hundió en la piel de su espalda, pero Joe la encendió dentro de ella. Nunca había tenido esta reacción con nadie. Su toque y besos la excitaron en más de un sentido. 
 
    Jadeando, lo agarró con más fuerza contra ella, tomando todo lo que él le ofrecía. El cuerpo húmedo de Eve rozó el de Joe y se deleitó con los planos duros de su pecho y abdomen. Su músculo magro, la ligera punzada de vello en su pecho, todo era éxtasis. 
 
    "Joe", fingió quejarse, "se supone que debemos estar limpios". 
 
    ¿Es eso lo que quieres, Eve? preguntó contra su garganta. 
 
    Cuando su lengua salió disparada sobre su punto pulsante, ella clavó los dedos en su piel. ¿Quería comportarse? ¿Cuándo toda ella rogaba por más?  
 
    Antes, nunca hubiese querido a alguien más después de tener sexo. Pero había sido como un anticipo. Su chico lo deseaba tanto que la asustaba. 
 
    “Vamos…”. Tuvo que hacer una pausa para besarlo porque sus labios estaban allí, y ni siquiera podía considerar no besarlo en ese momento. “Pisemos un poco los frenos”. 
 
    "Por supuesto, dulzura". 
 
    Joe dio un paso atrás, la lujuria aún permanecía en sus ojos. Tomó un poco de jabón y le mostró sus manos jabonosas. "¿Puedo lavarte?" 
 
    Eve rio levemente. Fue una cosa tan ridícula de decir. Como si hubiera alguna parte de ella que no hubiera tocado o lamido ya. Aun así, sus pezones se endurecieron ante la idea. Ella asintió lentamente mientras se mordía el labio, tratando de controlarse. 
 
    Sus manos se deslizaron por su cuerpo, extendiendo la espuma sobre su piel, acariciando todas sus zonas sensibles. La volvía loca. Cuando Joe deslizó su mano entre sus piernas, ella jadeó y agarró su muñeca. 
 
    Él se rio suavemente. “No voy a ser travieso, dulce Eve. Déjame cuidarte." 
 
    ¿Cómo podría negarle eso? Ella soltó su muñeca y lo dejó continuar. Él no estaba siendo travieso, pero sus dedos eran una provocación, especialmente cuando ella sabía qué tipo de placer podían dar. 
 
    Joe le indicó que se diera la vuelta y luego trabajó lentamente sobre su espalda. Le dio un suave beso en el cuello y ella luchó contra el escalofrío. Ella culpó al vapor del agua que ahora estaba caliente por su impertinencia. 
 
    Entonces Joe dio un paso atrás. 
 
    Eve miró por encima del hombro y lo encontró ofreciéndole el jabón líquido. Ella lo aceptó en sus palmas y Joe sonrió. "Toma. Soy todo tuyo, Eve. 
 
    Ella lo lavó de la misma forma. Ella memorizó su cuerpo, dónde tenía cosquillas, dónde temblaba, luego se detuvo en su pene semiduro. Tragó saliva, lo miró, vio la aprobación y lo rodeó con la mano. 
 
    Él gimió, pero no se quejó. Ella golpeó su cadera. "Giro de vuelta." 
 
    Él obedeció sin dudar. Encontró una pequeña cicatriz en su espalda, iba a preguntarle al respecto, pero siguió lavándolo. Ella agarró sus nalgas con ambas manos, haciéndolo saltar. 
 
    "Tranquila." Advirtió con voz ronca. Me vas a emocionar mucho si sigues maltratándome. 
 
    Eve se llenó la nariz con espuma. “Pensé que dos rondas eran un mito”. 
 
    Se dio la vuelta por completo, mostrando exactamente lo duro que estaba. "¿Parece un mito, cariño?" 
 
    Sacudió la cabeza lentamente y dejó que Joe la guiara hacia el agua caliente. Siguieron limpiándose hasta que Joe cerró la ducha y le ofreció una toalla a Eve. De alguna manera, hablar con él, lavarse mutuamente, todo se sentía casi tan íntimo, tal vez más íntimo que tener sexo con él. 
 
    Honestamente, ella no podía creer que se hubieran conocido esa noche. Parecía que lo conocía desde hacía años. Se sentaron en su sofá después. Eve se frotó las piernas y suspiró. “No estoy segura de qué hacer conmigo misma”. 
 
    Él le indicó que se quedara mientras regresaba a su habitación. 
 
    ÉL le trajo una camisa y se la puso por la cabeza. Eve lo miró, sostuvo sus ojos mientras metía las manos en las mangas y dejaba que Joe se las pasara por el cuerpo. Se quitó la toalla una vez que la camisa se juntó alrededor de sus caderas y luego la usó en su cabello. 
 
    Joe se sentó a su lado. "Quiero que te sientas cómoda conmigo, cariño". 
 
    Eve sonrió un poco y se frotó la rodilla expuesta, tirando ligeramente de la toalla. “Entonces, ¿Me traes una camisa, pero tú no piensas vestirte?” 
 
    Se rio y se levantó de nuevo. "Me pondré eso". 
 
    Joe se puso unos vaqueros y una camiseta antes de volver a salir. Le ofreció a Eve su teléfono. Ella miró el teléfono y después a él. Entonces se dio cuenta de que él la estaba dejando elegir la comida. Ella eligió un lugar y comida y luego se la entregó. Él eligió lo suyo y dejó el teléfono. 
 
    Luego le entregó el control remoto de la televisión. “Enséñame sobre ti, cariño. Lo que te gusta y lo que no”. 
 
    Mordiéndose el labio, Eve hizo exactamente eso, poniendo el show que a ella le gustaba. 
 
    Terminaron hablando de eso, de todo. Y riéndose, luego bromeando mientras comían. Cuando Eve se sonrió y puso su mano en su muslo, inclinándose hacia él con una sonrisa, se dio cuenta que se sentía como en casa, con Joe. Pero no pensó que fuera el propio Joe el que la hiciera sentir así. 
 
    Joe puso su mano sobre la de Eve y le apartó el pelo de la cara. Sus dedos rozaron su mejilla, luego, alrededor de la parte posterior de su cuello. Ella se apoyó en su mano y suspiró suavemente. "Me gusta cómo me tocas". 
 
    Casi al instante, ella se puso roja y casi retrocedió, pero Joe la mantuvo sujeta. Eso es algo bueno, Eve, porque me gusta tocarte. 
 
    Sus ojos se dilataron y una lenta sonrisa tiró de sus labios. Joe no podía creer que ella estuviera allí, que no hubiera pedido irse ya, que se estuvieran pasando bien. Cuando la punta de su lengua jugueteó con su labio superior y sus ojos se posaron en su boca, no pudo resistirse. 
 
    Se inclinó hacia adelante, pero se detuvo cuando su nariz rozó la de ella. "¿Puedo besarte, cariño?" 
 
    "Siempre." Ella susurró. "Por favor, Joe". 
 
    Sus labios tocaron los de ella suavemente, algo demasiado suave para ser un beso, un respiro, una oración. Cuando ella se abrió para él, dándole la bienvenida en todos los sentidos, él se rindió. No podía tener suficiente. Cómo reía, cómo se veía en casa con su camisa, cómo hacía que todo el bungalow se sintiera más brillante puso en marcha todos los nervios de su cerebro. 
 
    Nadie hubiera sentido nunca la pertenencia como ella lo sentía. 
 
    Eve le devolvió el beso, lamiendo su boca y deslizándose más cerca. Joe gimió y trató de resistirse. Quería llegar a conocerla. Y lo hizo. Quería más que su conversación sobre gustos y disgustos. Al enterarse de que odiaba el guacamole, que amaba la playa y que eventualmente quería salir de la ciudad. Que ella quisiera hacer cosas que la asustaran porque entonces tendría poder sobre ellas, lo intrigaba. Quería saberlo todo. No solo donde le gustaba que la tocaran y todas las formas en que él podía hacer que se corriera. 
 
    Pero justo ahora, con su lengua acariciando la suya, sus cuerpos presionándose mutuamente, mientras su mano le acariciaba el pecho y sus nalgas se deslizaba sobre él, no podía pensar en otra cosa que no fuera estar dentro de ella otra vez. 
 
    Él gimió y cedió otro centímetro, colocándola encima de él. Jadeó y anudó sus dedos en su cabello y lamió su boca y su lengua, probó todo. Eve gimió, le acarició los hombros y le clavó las uñas. 
 
    "Me gustas." Dijo, cuando retrocedió. 
 
    "Me gustas, cariño...". Él respondió, luego acarició sus nalgas. “Mucho." 
 
    Ella gimió y besó su cuello, empujándolo contra el sofá y lamiendo y besando su pecho. ella mordisqueó un poco arriba de su corazón y Joe sintió que su pulso aumentaba diez veces. ¿Cómo era posible que su corazón no reventara y saliera por su pecho en este momento? 
 
    Se masajeó la nuca. "Dulzura, ¿Quieres empezar esto de nuevo?" 
 
    "Sí." Ella le lamió alrededor de su ombligo. "No sé cómo no quererte". 
 
    Joe gimió cuando Eve desabrochó sus jeans y los dejó caer alrededor de sus rodillas. Se abanicó la cara y luego se quitó la camisa. Ella miró a Joe por debajo de sus pestañas, sus ojos azules lo abrasaron. 
 
    Él sintió su pene golpeándole el vientre y, cuando miró cada centímetro del hermoso cuerpo de Eve, antes de ver sus mejillas sonrojarse mientras lamía su labio inferior, estaba seguro de que se correría en ese mismo momento. 
 
    Eve se inclinó hacia adelante y lamió desde la base hasta la punta. Agarró el sofá con fuerza, sin querer moverse, sin querer arruinar este increíble momento. Joe había tenido mamadas antes, pero siempre habían estado nerviosos. Eve, toda ansiosa y decidida, era completamente diferente. 
 
    Se acomodó sobre sus rodillas, luego envolvió sus labios alrededor del glande antes de hundirse lentamente sobre él. Joe gimió y trató de contenerse. La boca caliente de Eve se deslizó sobre él, tan húmeda y perfecta. 
 
    "¿Esta bien así?" Preguntó en voz baja mientras retrocedía. 
 
    Mucho más que bien, cariño. Soy todo tuyo para que me tomes. La animó. 
 
    Él gimió cuando ella volvió a bajar. Chupó y lamió, probando diferentes técnicas y ninguna era mala. Los ojos de Joe comenzaron a cerrarse mientras sus manos le alisaban el cabello hacia atrás. Sus manos se apretaron contra su cuero cabelludo mientras su garganta se apretaba alrededor de él. 
 
    Joe jadeó cuando ella se concentró en la cabeza y luego le sacó la verga. Estaba jadeando, con los ojos salvajes, las mejillas sonrojadas y que maldita belleza. 
 
    "Te necesito. Ahora." Dijo, su voz áspera y sin aliento. 
 
    "Sí." Ella jadeó. "Estoy tan …" 
 
    Él sonrió. “Dilo, Eve. Dame toda tu charla sucia.” 
 
    "Estoy tan mojada por ti". 
 
    Eso fue suficiente en lo que a él concernía. La levantó, envolviendo sus piernas alrededor de él. Ella chilló cuando su verga rozó su clítoris y luego mordisqueó su cuello. Sintió sus uñas clavarse en sus hombros y apretó las piernas. 
 
    Estás tan cerca de donde quiero. Ella susurró en su oído. 
 
    “Pronto, cariño. Estaré justo donde me quieras, muy dentro de ti. Te haré sentir tan bien como tú me haces sentir”. 
 
    La dejó caer sobre la cama y besó su cuerpo. Él tomó sus pechos y se perdió allí por un momento, chupando y lamiendo mientras Eve gemía y se retorcía debajo de él. 
 
    "Ay, Joe". 
 
    Una vez que ella le estaba rogando, él la puso de rodillas. La última vez, la había mirado a la cara todo el tiempo, pero esta vez quería poder profundizar más, llenarla y darle todo lo que pudiera. 
 
    Hasta donde él sabía, solo tenían esta noche. 
 
    Joe guio sus nalgas mientras se deslizaba dentro de ella y ella jadeaba, cayendo sobre sus codos antes de voltearse para mirarlo. Sus labios se abrieron cuando él la llenó por completo y ella chilló. "Oh sí." 
 
    "¿Se siente bien?" 
 
    "Muy bien. Justo como quiero”. Dijo gimiendo. 
 
    Empujó lentamente al principio, hasta que notó que Eve intentaba cambiar el ritmo, balanceándose contra él más rápido de lo que iba. La comisura de su boca se elevó en una sonrisa mientras deslizaba su mano sobre su espalda y su hombro. 
 
    Ansioso por complacer a la hermosa mujer en su cama, empujó más y más rápido. Eve jadeó y trató estar al ritmo. Puta madre, se sentía tan bien. Joe no podía decir si su boca estaba mejor o no. Tal vez Eve era verdaderamente el paraíso, el Jardín del Edén personificado. 
 
    Ese pensamiento lo animó a darle todo y no guardarse nada. Él tomó uno de sus senos en sus manos mientras se inclinaba sobre ella y jugueteaba con su pezón mientras se mecía con más fuerza. 
 
    "¡Joe!" 
 
    "Me vuelves loco, cariño". Él gruñó en su oído mientras su otra mano se extendía sobre la de ella, sus dedos llenaban los espacios dejados por los dedos de Eve. “Es imposible no quererte.” 
 
    "¡Mierda!" 
 
    La sintió ajustar el ángulo y se puso el doble de fuerte, casi aullando. Todos los peces del océano sabrían que estaba obteniendo justo lo que quería. Joe sonrió y la besó en el hombro. “Sigue haciendo ruido para mí, Eve.” 
 
    Eve no podía seguir la pista de nada más que Joe llenándola una y otra vez. Nunca había tenido a nadie tan profundo, tan decidido. Su mente estaba en blanco a excepción de los pensamientos hacia Joe. Lo bien que la hacía sentir, cómo no podía tener suficiente de él, cómo necesitaba que él la empujara al límite. 
 
    “Estás tan mojada… tan apretada.” 
 
    "¡No te detengas!" Ella jadeó. Esa nueva pose era justo lo que necesitaba. "Oh Dios. No te detengas, Joe. Tienes razón.” 
 
    Él gimió en su oído y agarró su mano. Necesito que vengas por mí, Eve. 
 
    Ella quería y estaba tan cerca. Justo en el borde de la felicidad misma. Cuando empujó dentro de ella lo suficientemente fuerte como para empujarla hacia adelante sobre la cama, dio en el blanco. Se desmoronó, jadeando y jadeando, agarrándose a las sábanas para tratar de aferrarse a una pizca de su cordura. Pero la sensación de ingravidez de su orgasmo la alejó del mundo y la llevó a una paz y un placer absoluto. 
 
    Cuando volvió a bajar, escuchó un pequeño gemido detrás de ella y se dio cuenta de que Joe también había venido. Se derrumbó con ella mientras sus piernas temblaban y se enredaban. Él jadeó y besó su cuello de nuevo mientras la acurrucaba. 
 
    “Lo siento, cariño. No logré retirarme”. 
 
    "Está bien." Ella tartamudeó. Ella pensó que las pastillas anticonceptivas se encargarían de eso. Solo tenía que acordarse de tomarlas esta noche. 
 
    Se acostaron juntos, sin hablar, simplemente acurrucados mientras el sueño pesaba sobre los hombros de Eve. Ella bostezó y se movió contra él para ponerse cómoda. Su cuerpo zumbaba agradablemente y no podía pensar en ir a ningún lado. No cuando Joe era sábana perfecta. 
 
    "¿Pasarás la noche?" 
 
    “Mmmmmm.” Ella respondió con los ojos ya cerrados. 
 
    "Hago muy buenos panqueques". Él le prometió al oído. 
 
    Por la mañana, Eve se despertó sola. Miró a su alrededor y se frotó los ojos cuando se dio cuenta de que no estaba en el Air BnB. Este lugar era mucho más agradable. Entonces sus recuerdos la golpearon. 
 
    Joe era más que un sueño. Por instinto, trató de cubrir su cuerpo. 
 
    Sí, como si él no hubiera visto cada parte de mí, pensó para sí misma. Sacudiendo la cabeza, salió de la mejor cama del mundo y entró al baño para ocuparse de algunas cosas necesarias, como una ducha. 
 
    Incluso le había dejado un cepillo de dientes. 
 
    Después de envolverse con una toalla, buscó su bikini y su tapadera. No se encontraba por ningún lado. Tragó lentamente saliva y fue por su teléfono en su lugar, agarrando la toalla con fuerza. 
 
    Tenía no menos de seis mensajes perdidos de sus amigas. Deben haber estado muy preocupados. Llamó a Susie. 
 
    “¡¿Dónde has estado, mujer?! ¡Estábamos a diez minutos de llamar a la policía para encontrarte!” 
 
    "Todavía estoy con Joe". Eva susurró. 
 
    "¿Por qué estás susurrando?" exigió Natalia. "¿Te tiene como rehén?" 
 
    "¡No! No. Está haciendo el desayuno. 
 
    “¡Bueno, tenemos planes! ¿Has olvidado? Tenemos tour y todo. ¿Montar a caballo? Vamos, incluso tú te encargaste de eso. 
 
    "Lo sé. Tomaré el desayuno y le pediré que me lleve para verlas allí. ¿Puedes traerme algo de ropa? 
 
    "¿Nos obligas a hacer el trabajo sucio?" preguntó Susi. "Multa. Solo a cambio de todos los detalles.” 
 
    “¡Cada centímetro de ellos!” Natalia se río. 
 
    "¡Multa! ¡Multa! Una hora y estaremos allí.” 
 
    "Más te vale. Las aventuras sexuales tienen que terminar en algún momento.” Dijo Susie antes de colgar. 
 
    Aunque estaban bromeando, Eve se sintió mal. Se suponía que estas vacaciones de dos semanas eran para ella y sus amigas, no para andar con un chico que no conocía. Pero cuando fue a la cocina, encontró un juego de panqueques, fruta, café e incluso tocino. 
 
    ¿Qué tipo haría todo esto por una chica que acaba de conocer? ¿Fue la hospitalidad sureña, o fue solo... Joe? 
 
    Joe, con todo pelo alborotado y sonrisas, la sorprendió con un beso. "Buenos días, hermosa". 
 
    "Hola." Ella logró decir. 
 
    “Espero que tengas apetito. Sé lo que hago. Hay mucho para todos. 
 
    "Gracias. Todo se ve delicioso”. 
 
    Pero mientras comían, ella seguía pensando que nunca antes había pasado la noche en casa de un chico. Bueno, un chico que no era su novio. Todo esto era tan diferente. Joe tomó su mano suavemente. 
 
    "¿Estás bien, Eve?" Se sentó hacia adelante. “Sé que anoche fue diferente. Si tienes remordimientos…” 
 
    Sus ojos cálidos, suaves y deseosos de complacer, la arruinaron. Ella sonrió y la preocupación simplemente se desvaneció de sus hombros. "Está bien. Mis amigas están un poco enojadas, eso es todo.” 
 
    “Bueno, te robé toda la noche. No puedo culparlas.” 
 
    "¿Te importaría ayudarme a reunirme con ellas después del desayuno... y encontrar mi ropa?" 
 
    “Están en la secadora.” Se encogió de hombros. “Y te llevaré con ellas.” 
 
    Eve le hizo un resumen del día que habían planeado y obviamente estaba encantado. El asintió. “Ese es el mejor rancho aquí. Tratan muy bien a sus caballos.” 
 
    "¿Sí?" 
 
    “Y te van a enseñar a montar, chica de ciudad.” 
 
    "¿Es eso una profundización en mis habilidades de montar anoche?" Ella preguntó suavemente. "Era mi primera vez y-" 
 
    “Lo hiciste increíble anoche. En todo caso, estoy celoso del caballo en el que estarás.” Dijo con una sonrisa burlona. “Te gustará montar a caballo.” 
 
    "¡Está tan lejos del suelo!" 
 
    “Una vez que estás allí arriba y te das cuenta de que tú y el animal son uno… es una sensación como ninguna. Lo más parecido a volar que he sentido nunca.” 
 
    Ella sonrió, se vistió y luego subió al auto con Joe. Toda la incomodidad de esta mañana se había ido cuando él comenzó a cantar junto a la radio, tomándola de la mano y mirándola hasta que ella también entendió las palabras. 
 
    Cuando llegaron al rancho, salió y la besó suavemente, deslizándole algo en la mano antes de ir a hablar con uno de los chicos. Susie saltó hacia Eve y le arrojó unos jeans. Eve se los puso, luego se deshizo de su tapadera por una camisa de manga corta abotonada. Se las arregló para ponerse sus zapatillas y abrió el periódico para encontrar el número de Joe. 
 
    Les contó a las niñas todo sobre Joe mientras subían a sus caballos y tuvieron un gran día. Joe tenía razón. Montar a caballo era otra cosa. Quería correr hacia adelante, dejar que el caballo se fuera realmente porque podía sentir su limitación. 
 
    Cuando tuvieron un campo abierto, animó al caballo debajo de ella a ir tan rápido como quisiera. Ella aguantó, se adaptó al animal y, por primera vez, entendió el atractivo de la vida rural. Mantuvo una sonrisa en su rostro por el resto del día. 
 
    Joe se sentía más lento en el trabajo. Cada vez que sonaba el timbre, miraba hacia arriba, con la esperanza de que fuera su niña de ciudad que regresaba. Ella se había dado cuenta que él le dio su número ¿No?, No había sido ridículo. Ella debió haber sentido la conexión anoche también. Habían pasado tantas horas hablando, tanto tiempo simplemente estando juntos, y el desayuno había sido bueno. Entonces, ¿por qué estaba tan preocupado? 
 
    Incluso si ella era del tipo de las aventuras de una noche, ¿No era mejor tener una noche en lugar de nada en absoluto? Mantuvo ese pensamiento hasta que le pidieron que cuidara las mesas afuera mientras las camareras cambiaban de turno. 
 
    "Ahí está". Dijo una mujer. 
 
    “Sí, tu… ¿Cómo se llama? ¡Vaquero Casanova! 
 
    Joe levantó la mirada, vio a Eve y sus amigas y se calmó un poco. El ceño fruncido que lo había agobiado, sin importar cuántas mujeres coquetearan con él, desapareció. "¿Ustedes, señoritas, necesitan algo?" 
 
    “Necesitamos que nos digas un buen lugar para ir a bailar. Aparentemente, trabajaste tu magia en Eve aquí. Dijo la de cabello oscuro, señalando a Eve. 
 
    Eve se sonrojó, pero no apartó la mirada de Joe. Él sonrió. "¿Es así, cariño?" 
 
    “Su tobillo, tu encanto.” Dijo la otra, empujando a Joe. "¡Entonces, dinos dónde ir a bailar y únete a nosotras!" 
 
    “Puede que tenga trabajo.” Eve siseó. “Lo siento, Joe. Son incorregibles.” 
 
    "Empiezas a usar esas palabras grandes y tendré que pedirte que te quedes más tiempo para enseñarme todas." Joe bromeó. "Sí. Termino en una hora. Las llevaré afuera, señoritas.” 
 
    “Tráenos algunos hombres también, Joe.” La de cabello oscuro se rio. "Especialmente si tienen tu resistencia". 
 
    Joe se rio y terminó su turno rápidamente. 
 
    Así transcurrió la semana siguiente. No podía pasar suficiente tiempo con Eve. Cuando él trabajaba por las mañanas, ella le enviaba un mensaje de texto con los mejores "Buenos días" que tenía y estaba allí esperándolo después del trabajo. 
 
    Cuando él trabajaba de noche, ella se aseguraba de pasar la noche anterior, para que pudieran desayunar juntos en la cama. 
 
    Él se sentía como un adolescente, persiguiendo a su novia, haciendo muchas cosas que nunca haría solo. Fueron de excursión, él volvió a llevarla a montar a caballo cuando ella le dijo lo mucho que le gustaba, y se besaron cada vez que pudieron. 
 
    En la opinión de Joe, era como una de esas historias de amor en las películas. Hasta que sus amigas aparecían y se la robaban. A veces lo invitaban, otras veces le decían que no acaparara todo el tiempo de Eve. “Juego justo”, pensó, le gustaba que ella estuviera su propio mundo. 
 
    Pero ella nunca dudó en enviarle mensajes de texto o fotos. Su sonrisa estaba impresa en su cabeza. Quería bailar bajo la lluvia con ella, sacarla en su camioneta y acostarse bajo las estrellas, mostrarle todas las constelaciones. 
 
    Y cada deseo que tenía, trató de hacerlo realidad. Por supuesto, algunas noches fueron mejores que otras. A veces ella pasaba la noche envuelta alrededor de él, ambos explorando diferentes posiciones y formas de hacer gemir al otro. 
 
    Después de una de esas noches, cuando Eve se corrió y suspiró feliz, Joe sintió que ese pequeño espacio vacío en su corazón, el que había estado cuidando durante tanto tiempo, se cerró. Ella rodó y apoyó la cabeza en su pecho y frotó su costado. 
 
    “¿Qué voy a hacer contigo, vaquero?” 
 
    "Cualquier cosa y todo lo que quieras, cariño". 
 
    Ella rio ligeramente y llevó la palma de sus manos hacia sus labios. Le gustaba besar ese lugar. A Joe también le gustó. Su beso zumbó a través de él y lo emborrachó. Le puso una de sus camisetas y la condujo al porche trasero para que pudieran ver el océano juntos. 
 
    "Tienes que madrugar, ¿Verdad?" Preguntó mientras le entregaba un poco de agua. 
 
    "¡Buena memoria!" Ella se sentó en su regazo y enganchó sus pies debajo de los de él. “Vamos a bucear. Susie obtuvo su certificación y Natalie también. Me quedaré atrapada en la cima con un tubo respirador”. 
 
    “Entonces, estás en alerta de tiburones”. 
 
    Ella lo golpeó. “¡No me provoques! Ya estoy nerviosa. 
 
    Él se rio entre dientes y consiguió que ella se acomodara contra su pecho mientras la radio les cantaba. Le frotó el brazo y luego la besó en la parte superior de la cabeza, aunque el molesto pensamiento de que ella se iría seguía atormentándose en su cabeza. Pero no podía obligarse a pensar en eso mientras ella estaba aquí, en sus brazos. 
 
    Después de bucear, que definitivamente no era una cosa favorita de Eve, sus amigas la llevaron a almorzar en un lugar nuevo. Susie se frotó la nuca mientras ella y Natalie intercambiaban una mirada que a Eve no le gustó. 
 
    "¿Están ustedes dos guardando secretos ahora?" 
 
    "Estamos preocupadas por ti." Susie suspiró. 
 
    "¿Por qué? Me lo estoy pasando genial ¿Ustedes no?”. Preguntó Eve. 
 
    "Por supuesto que sí. Pero sabes que nos vamos en dos días.” Natalie bajó la voz. “Y sabemos que cuando no estás con nosotras, estás con él”. 
 
    "Me gusta Joe". Eve se defendió. Al principio, a sus amigas no les había gustado cuánto tiempo pasaba con él. Dijeron que se suponía que solo era una aventura, pero Eve sabía la diferencia entre algo que era puro sexo y algo con emociones involucradas. "Yo lo sé." 
 
    "¿Y él sabe que te vas?" 
 
    “Le dije que esto eran vacaciones”. Dijo Eve con tristeza. 
 
    “Cariño… nos preocupa que no quieras irte. ¿Sabes que tienes que hacerlo, ¿verdad? ¿Que no podemos extender esto?” Susie le recordó. 
 
    “Siempre podríamos retrasar nuestros vuelos una semana. Ha pasado tanto tiempo desde que nos tomamos unas vacaciones. ¿Sería realmente tan terrible si simplemente… me quedara? Un poco más, quiero decir.” Ella replanteó. 
 
    "Considerando que tu jefe te mataría, sí". Natalia insistió. 
 
    "Y sé que puedo envolver al Sr. Cavanaugh alrededor de mi dedo, pero no lo suficiente como para que no se dé cuenta de que te has ido". Susie se quejó. Tienes que decírselo, cariño. Si quieres pasar el resto del viaje con él, lo conseguimos… pero tienes que dejarlo claro”. 
 
    “No creo que ninguno de ustedes pueda tener una relación a larga distancia”. Natalie dijo bruscamente. "Así que tienes que quitarte la tirita". 
 
    Eve pensó en eso mientras comía. Joe era tan bueno para ella. Ella lo sabía. Él la hizo sentir aventurera y viva. Como si pudiera hacer lo que se proponga. Y no tenía miedo. Lo había notado cuando pasaron la noche en la parte trasera de su camioneta, bajo las estrellas. 
 
    Eve se había asustado cuando la camioneta se descompuso, preocupada de que se quedaran atrapados sin señal y sin que nadie supiera dónde estaban. Joe simplemente dijo que necesitaba un descanso, cerró la camioneta y luego la llevó a cenar a un lugar apartado. 
 
    Había empezado a llover a cántaros y Eve había tenido miedo de un deslizamiento de tierra, enfermarse, todo, pero de alguna manera, ella y Joe terminaron bailando juntos bajo la lluvia. Ella lo ayudó a hacer funcionar la camioneta y, una vez que subieron, no pudieron quitarse las manos de encima. 
 
    Todas sus palabras susurradas, sobre lo hermosa que era, por dentro y por fuera, lo fácil que era hablar con él, cómo nunca se avergonzaba de compartir cosas sobre su infancia o deseos tontos, sueños ridículos... él era único. 
 
    Y ella lo había conocido en el momento exacto. 
 
    "Vamos." Natalie la animó. "Sabes lo que tienes que hacer." 
 
    Eve le envió un mensaje de texto a Joe y él vino a buscarla tan pronto como salió del trabajo, obediente como siempre. 
 
    "¿Qué quieres hacer esta noche, cariño?" 
 
    Su corazón dio un vuelco en su pecho. Ella se sentó en el lado del pasajero de su automóvil, se dio cuenta de que en realidad sabía todas las palabras de la canción que sonaba, principalmente porque Joe dijo que le recordaba a ella, así que escuchó la letra y casi llora. 
 
    Ella no quería despedirse de él. 
 
    "¿Eve?" preguntó Joe. "¿Qué ocurre?" 
 
    Ella negó con la cabeza y forzó una sonrisa. "Nada. Solo quiero pasar la noche contigo. ¿Qué es lo que quieres hacer?" 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    “Bueno, siempre hacemos lo que quiero hacer. ¿Qué es lo que quieres hacer?" 
 
    Consideró eso por un momento, luego fueron a un barullo. Era obviamente un lugar campestre basado en el acento, la música, todo eso. El olor a humo de cigarrillo llegaba desde el exterior y Eve podía sentir la barra de cerveza derramada debajo de sus zapatos. 
 
    Joe saludó a algunas personas, presentó a Eve y luego les pidió bebidas. Él le dijo que esperara un momento y pusiera dinero en una máquina de discos. Eve no podía recordar la última vez que había visto uno. 
 
    Él volvió y sonrió. “Este lugar tiene el mejor pollo frito y cerveza que hayas probado. Me recuerda las mejores partes de estar en casa sin todas las razones por las que me fui”. 
 
    "¿Por qué te fuiste?" Preguntó mientras atrapaba la condensación de la botella en su dedo. 
 
    "Muchas razones." Él dijo. Basándose en cómo sus ojos se alejaron, Eve pensó que sería el final, como los chicos que había conocido antes, pero luego Joe respiró hondo. “Mis padres querían una vida diferente para mí. Querían que me estableciera y administrara el rancho como mis hermanos”. 
 
    "Vaya." 
 
    “Yo no quería eso. Nunca había visto lo ancho del mundo. ¿Cómo saber siquiera lo que quería? Sin mencionar algunos de los... problemas en un pequeño pueblo de Kentucky. Las cosas no fueron tan progresivas, ¿sabes? Así que me hice cargo. ¿Por qué estaría sentado esperando que la vida viniera a mí? Podía hacer mis propias oportunidades y lo hice. No siempre fue fácil”. 
 
    "¿Valió la pena? ¿El cambio, los tiempos difíciles, no conocer a nadie?” 
 
    “¡Diablos, sí lo fue! Soy yo aquí, Eve. Nada más y nada menos. Aunque tú, cariño, me haces sentir mucho más.” 
 
    Tomó un largo trago de cerveza y asintió. No estaba lista para arrancarse la tirita, pero sabía que tenía que empezar. 
 
    Joe saltó cuando sonó la canción que puso en la máquina de discos. Le ofreció a Eve su mano y su ceño se derritió cuando las líneas en su frente se suavizaron. Él tiró de ella hacia arriba y en un baile lento, guiándola con facilidad. 
 
    Ella lo hizo simple. Hablando de su vida, divirtiéndose, explorando más de este pueblo turístico de playa. Le encantó. Dos semanas con ella y nunca se había sentido mejor en el mundo. Claro, era una locura, pero su mamá siempre había dicho que el amor podía volver loca a una persona. 
 
    Eve se acercó más a él y apoyó la cabeza en su hombro. Joe la apretó alrededor de su cintura, luego la hizo girar bajo su brazo, solo para traerla de vuelta. Los latidos de su corazón resonaban a través de su cuerpo, y él estaba seguro, en ese momento. Con sus ojos azul oscuro puestos en él, esa cálida sonrisa en su rostro, casi haciendo que sus ojos se cerraran, cuán perfectamente encajaba con él; y él lo sabía. 
 
    Ella era a la que había estado esperando. 
 
    Al final de la canción, la sintió clavar las uñas en su camisa y susurró sin aliento. “Uno más, vaquero. Dame otro baile.” 
 
    Así lo hizo. Y su pedido de 'uno más' siguió llegando hasta que él se mareó. Volvieron a sentarse, y Joe lo notó entonces. El pequeño enrojecimiento en la punta de la nariz y debajo de los ojos decía que había estado llorando. 
 
    "¿Dulzura? ¿Qué ocurre?" 
 
    Se rio una vez, pero luego empujó su cerveza casi por completo. "Me voy en dos días, Joe". 
 
    Se rascó la nuca. No se había dado cuenta de que sería tan pronto. "¿De vuelta a Chicago?" 
 
    “Yo no… yo realmente no quiero. Yo no, pero mis amigas tienen razón. Tengo que." 
 
    "¿Es por eso que me preguntaste si me iba?" 
 
    Ella asintió rígidamente. 
 
    “Puedes levantarte y comenzar una nueva vida en cualquier momento. Si quieres." Quería rogarle que se quedara, para ver qué podían tener. Porque esta noticia significaba que las cosas eran diferentes. Pero Eve era la única persona con la que no podía ser egoísta. “Pero tienes que tomar esta decisión. No puedo. Y.… y no deberías tomar la decisión por mi culpa. 
 
    "Entonces... ¿no quieres que me quede?" preguntó ella, levantando los ojos hacia los de él. 
 
    "Eso no es lo que yo dije. Dije que, si quieres quedarte, deberías hacerlo”. 
 
    Se mordió el labio inferior y olió. “Te estoy dando la oportunidad de decirme que me quede contigo, Joe. Para decirme que estar contigo está bien. Que no estoy loca. 
 
    “No estás loca, Eve.” Él apoyó su mano sobre la de ella. “Y, por supuesto, quiero que te quedes. Pero quiero que lo hagas por ti. No por mí. No puedo deberte algo así.” 
 
    Ella asintió de nuevo, pero había algo diferente en sus ojos. Joe quería arreglar lo que fuera, lo que fuera que dijera que ponía esa expresión en su rostro. “Cariño… te quiero aquí. Me encanta estar contigo. Si no lo hubiera hecho, no habría pasado tanto tiempo contigo.” 
 
    “¿Vendrías a visitarme a Chicago? ¿Si te lo pido? Jugaba con los dedos. 
 
    “Pediría el tiempo libre y me iría. El próximo fin de semana si quieres. 
 
    “Pero no te quedarías.” 
 
    "No." El acepto. No hasta que estuviera seguro de que estaban juntos en esto. 
 
    “Y me gusta mi vida allí”. 
 
    "Eve." Se frotó la frente. Nunca debería haber abierto la boca. Menos, es más. Esa era la clave, ¿no? Pero se había acostumbrado tanto a poder hablar con ella, a contarle todo. "Yo-" 
 
    "Está bien." Se lamió el labio inferior. “Fui tonta. Mi corazón se me escapó. Pensé que éramos más que una aventura. Sus cejas se fruncieron y negó con la cabeza. “Está bien, Joe. En realidad." 
 
    "¡No estoy diciendo nada de eso!" 
 
    “Pero eso es lo que es”. Ella se levantó. "Me tengo que ir." 
 
    “No te vayas así, Eve. Por favor." Joe fue tras ella y la atrapó cuando una ráfaga de viento amenazaba su vestido. No podemos dejar que te vayas en malos términos. 
 
    “¿Así que iremos a tu casa y fingiremos que todo está bien? ¿Como si no me fuera en dos días? 
 
    "Sí." Joe tiró de su mano y la atrajo hacia él. “Déjame darte dos días felices”. 
 
    Eve lo miró y envolvió su mano alrededor de su nuca, frotando sus cabellos de bebé como lo hacía cada vez que conducía. Algo que le decía que él estaba en su mente tanto como ella en la suya. 
 
    Se puso de puntillas y presionó sus labios contra los de él. Él le devolvió el beso, dando todo su corazón en ese beso como pudo. Quería que ella saboreara su alma, que pudiera saborear el amor por ella. No podía irse sin saber que él la amaba, ¿O sí? No podía irse sin saber que esto era más que una aventura pasajera. No podía irse pensando que él la olvidaría. 
 
    Pero cuando se apartó de él, se secó los ojos. “Mis amigas y yo tenemos planes para esta noche, así que no puedo quedarme, pero te prometo que te enviaré un mensaje de texto”. 
 
    "Antes de que te vayas, Eve". Él dijo. "Por favor." 
 
    Ella asintió y subió a uno de los taxis que esperaban. Cuando la puerta se cerró, Joe lo supo. Cuando ella no miró hacia atrás, él estaba seguro. Y cuando esos faros rebotaron en la carretera, se pateó a sí mismo. 
 
    Eve no estaría llamando. Ella no estaría enviando mensajes de texto. Ella saldría corriendo asumiendo que todo lo que él quería era pasar un buen rato. Lo cual no era cierto en absoluto. 
 
    Pero eso golpeó demasiado cerca. Su primera novia, que había durado un año antes de decir que Joe no era lo suficientemente ambicioso. Que no se tomaba nada en serio. Que no se comprometería con nada más que con su propia libertad. 
 
    Joe solo necesitaba más tiempo. Más tiempo con Eve. Eso fue todo. Necesitaba ayudarla a ver cómo se sentía, necesitaba mostrarle el panorama general, el plan a largo plazo, pero ahora... ahora no había nada. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    Eve miró hacia atrás a la terminal del aeropuerto mientras subía al avión. No le había enviado ningún mensaje de texto ni llamado a Joe desde que lo había dejado en el bar. ¿Cuál fue el punto? El único futuro que tenían juntos estaba en sus sueños. Claro, él la visitaría, tal vez ella podría visitarla una vez que tuviera más tiempo libre, pero sería una relación a medias. 
 
    Ella no le pediría que renunciara a una vida en la que era feliz, y él no estaba dispuesto a presionarla para que hiciera ningún cambio. Era respetuoso, por supuesto, pero su complacencia era prueba de que sabía que esto tampoco era real. Simplemente se había perdido en él como una niña tonta y romántica. 
 
    Planearon un futuro que sabían que no era real, era solo el sueño ideal que no podía hacerse realidad. Solo una pieza de ficción que tenía que dejar ir.  
 
    Eve suspiró y le dio su boleto a la azafata que esperaba, abordó el avión y miró su teléfono una vez más. 
 
    Había fotos de ella y Joe por todas partes. Ellos dando de comer a los caballos, en la playa, riéndose en la caja de su camioneta. Pero nunca miró a la cámara. Solo a Eve con una sonrisa amable y ojos amorosos. 
 
    Su teléfono vibró y vio un mensaje de texto de Joe. 
 
    Joe: Que tengas un vuelo seguro. Avísame cuando hayas aterrizado en Chicago. 
 
    Se le humedecieron los ojos y volvió a teclear. 
 
    Eva: Lo haré. 
 
    Luego puso su teléfono en modo avión y volvió a criticarse por tomar el camino fácil en lugar de ser firme. No debería haberle dicho que le enviaría un mensaje de texto cuando se marchara. Debería haber dicho que habían terminado y que perdiera su número. 
 
    Pero no pudo. 
 
    El conflicto la asustaba muchísimo y una parte de ella no quería terminar, sin importar lo tonto que fuera. 
 
    Entonces, cuando bajó del avión, le envió un mensaje de texto rápido a Joe. Se metió el teléfono en el bolsillo y luego abrazó a Susie y Natalie. "Fueron unas vacaciones increíbles." 
 
    "¿Por qué te ves-” comenzó Natalie 
 
    “¡Nos vemos en el trabajo mañana!” Susi interrumpió. 
 
    Se fueron por caminos separados y durante una semana, Eve estuvo tan concentrada en ponerse al día en el trabajo que no podía pensar en otra cosa. Cuando llegó a casa, a su apartamento de una habitación se acaba de desmayar. Si no hubiera podido pedir comida, no habría comido nada. 
 
    ¿Cómo había podido extrañar la ciudad? Todos los atascos de tráfico, los gritos, todo el mundo corriendo para llegar a algún sitio sólo cinco minutos más rápido. Una vida de obligaciones apiladas tan altas como rascacielos. 
 
    Se preparó la cena el viernes en lugar de salir con las chicas, después se sentó en el sofá y miró lo vacío que estaba su apartamento. Como si faltara algo. O alguien 
 
    "No pienses en él". Se dijo a sí misma de nuevo. "Simplemente no lo hagas". 
 
    Pero ella no pudo evitarlo. 
 
    Mientras se acostaba en la cama, todo en lo que podía pensar era en Joe. La noche en que la llevó a un tramo apartado de la playa y colocó una manta para un picnic. Las estrellas habían captado sus ojos oscuros y cuando sonrió, ella se derritió por él. 
 
    No había sido capaz de pensar en nada más que en él. Se había comido la mitad de la comida antes de que Joe dijera: "Debería haberte traído un sexo en la playa, cariño". 
 
    Eve habría respondido: "O podríamos tener lo real". 
 
    Con las olas rompiendo detrás de ellos, habrían hecho el amor. Habría sido suave y tierno. Eve recordó la forma en que Joe le acarició los costados mientras la besaba. Su lengua extendiendo un fuego en su vientre, de la misma manera que lo hacía el whisky. 
 
    Le había quitado la camisa y le había dicho lo hermosa que era, cómo avergonzaba a todas las estrellas. Eve se quitó su propia camisa y palmeó su pecho de la misma manera que lo habría hecho Joe, luego rodeó su pezón mientras su otra mano se deslizaba debajo de sus bragas. 
 
    Joe habría usado sus dedos primero, provocándola con caricias suaves mientras chuparía y lamería su pezón, haciendo que su espalda se arqueara entre cumplidos susurrados. Nadie con quien ella había estado había sido tan hablador en la cama. 
 
    La habría hecho correrse mientras sus largos dedos empujaban profundamente dentro de ella y la habría besado para saborear los gemidos que salían de su garganta. 
 
    Eve gimió fuerte, girándose para ocultar el sonido en sus almohadas. Ya estaba mojada y necesitaba algo más que sus propios dedos. Sacó su vibrador de su mesita de noche y lo frotó sobre su clítoris, luego lo deslizó solo una pulgada dentro de ella. 
 
    Ella jadeó y apretó su pecho con más fuerza. 
 
    Joe se habría abierto paso lentamente hacia ella, tomándose su tiempo. Ella hizo lo mismo, cerrando los ojos para imaginárselo encima de ella. Su cabello desgreñado habría jugueteado con su frente mientras se mantendría justo encima de ella y se mecería más profundamente. 
 
    Movió el vibrador para que coincidiera con su fantasía. Joe llenándola lentamente, moviendo sus caderas con las de ella hasta llenarla por completo. Él habría guiado una de sus piernas sobre su cadera para estar más adentro de ella. 
 
    Incluso gimió mientras empujaba el juguete hasta el fondo. Su cabeza cayó hacia atrás mientras aceleraba el ritmo, tal como lo habría hecho Joe. Reprodujo todo el recuerdo mientras se retorcía en la cama hasta que se vino, jadeando y gimiendo. 
 
    Una vez que terminaron en la playa, Joe se rió de la marea que les mordía los dedos de los pies y empapaba la manta. Extrañaba su risa. 
 
    Con un resoplido de frustración, Eve se levantó de la cama, se limpió y se acostó. Los sentimientos se irían. Lo harían. 
 
    No seguiría extrañando sus manos acariciando su cuerpo. No extrañaría su voz o la facilidad con la que la hacía reír. Olvidaría su sexy acento sureño y la forma en que la miraba, como si ella fuera una especie de milagro. 
 
    Tomaría tiempo, pero ella lo sobreviviría. 
 
    Su teléfono sonó y jadeó cuando lo alcanzó. El nombre de Joe iluminó la pantalla y ella dudó. Necesitaba terminar con él... pero con los recuerdos tirando de su mente y su determinante sacudida por el orgasmo, presionó 'responder'. 
 
    "¿Eve?" preguntó Joe. "¿Estás ahí?" 
 
    "Sí." Ella respondió. 
 
    Incluso por teléfono, su voz era pura dulzura. Cerró los ojos para imaginarla junto a él en la cama en lugar de a cientos de kilómetros de distancia. 
 
    “¿Cómo ha ido el trabajo?” 
 
    Ella resopló. “Hay mucho que poner al día. Pensarías que, con todos estos empleados, algo se debió haber hecho mientras yo no estaba”. 
 
    "¿Estás feliz de estar de vuelta en la ciudad?" 
 
    Ella se quedó en silencio por un largo momento. “Es diferente de lo que recuerdo. Pensé que era emocionante y lleno de vida, pero es solo... ruidoso y molesto. Todos dispuestos a luchar por tener solo dos o tres minutos más para ellos mismos”. 
 
    Joe asintió y exhaló lentamente. 
 
    La extrañaba más de lo que creía posible. Hasta el punto en que tomó un trabajo de medio tiempo en el rancho trabajando con los caballos solo para calmar su cerebro. No había sido suficiente para olvidarla. 
 
    “¿Cómo… cómo has estado?” preguntó Eve en voz baja. 
 
    "He estado ocupado." 
 
    "¿Oh? ¿Las damas del bar todavía te dan su número como propina en los recibos? 
 
    Joe se rió. La primera vez que Eve lo vio, sacudió la cabeza y luego hizo lo mismo, pidiéndole que la llevara a casa cuando saliera del trabajo. Había sido el único recibo que había guardado. 
 
    “Desafortunadamente, lo hacen. Supongo que escondo mi estado de ánimo bastante bien.” 
 
    El silencio se alargó por un momento. 
 
    “Empecé a trabajar en los establos de caballos en mi tiempo libre. Gracias a alguien, me di cuenta de que no quería pasarme toda la vida sirviendo tragos”. 
 
    "Vaya. Lo siento si te... si te hice sentir de esa manera.” 
 
    "¿A qué lado te refieres, cariño?" 
 
    Hizo una mueca al llamarla por ese apodo cariñoso. Su partida sin decir una palabra dejó en claro que no era bienvenido en su vida, pero simplemente no pudo evitarlo. 
 
    "Joe. Yo... lo siento, por irme así. Su voz era apenas un susurro.” 
 
    “¿Por qué lo hiciste, cariño? no sé qué hice mal ¿Dije demasiado? ¿Te hice pensar que no te quería?” 
 
    "No." Ella dijo. “Pero yo… toda mi vida está aquí en Chicago y tu vida está allá. Podríamos visitar un par de veces, pero sería solo alargarlo, ¿No sería así? ¿No deberíamos dejarlo como una aventura?” 
 
    "¿De verdad me estás preguntando? ¿O me lo estás diciendo?”. Trató de mantener su tono ligero. 
 
    "No sé. ¿Ambas?" 
 
    “Nunca te vi como una aventura, Eve. Si me dijeras que quieres verme ahora mismo, estaría en un avión por la mañana.” 
 
    "¿Por qué? Solo teníamos dos semanas. ¡Eso es casi nada! Apenas nos conocemos”. 
 
    “Porque, aunque sea rápido, sé lo que siento. Pero no te lo voy a imponer. Se pateó a sí mismo mientras lo decía. No quería nada más que sorprenderla estando justo allí cuando se despertara. “No me presento sin una invitación”. 
 
    Estuvo en silencio durante un largo rato. Joe comprobó que no había colgado. 
 
    "De todos modos, yo-" 
 
    “Tal vez deberías visitarlo. Querías ver el mundo entero”. Su voz tembló. “Pasaste de un pequeño pueblo en el campo a un pequeño pueblo de playa. ¿Has visto la ciudad?” 
 
    Él sonrió levemente. “No puedo decir que tengo que”. 
 
    “Esta próxima semana será una locura con horas extras y ponerse al día, pero después de eso…” 
 
    "¿Me estás pidiendo que te vea o que consiga un hotel y visite Chicago?" 
 
    "El primero." 
 
    “No quiero malentendidos. Si voy a Chicago, tú eres la principal atracción. Si voy allí, es por ti. No es por los lujosos veneficios de la ciudad”. 
 
    "Lo sé." 
 
    “Entonces, si vas a preguntar, usa las palabras que quieres decir”. dijo Joe. Salió más agudo de lo que pretendía, pero necesitaba algo seguro. 
 
    “Deberías venir a visitarme, vaquero. Te mostraré lo mejor de la ciudad y podemos… podemos hablar de cosas y vernos.” 
 
    Él exhaló. “Reservaré el boleto. Me tendrás durante toda una semana, cariño.” 
 
    "De acuerdo." 
 
    Nada más de ella. Colgó después de despedirse y sonrió para sí mismo. No le importaba que esto fuera rápido. No le importaba que hubiera mucha distancia entre ellos y mucho que resolver. Ninguna mujer había hecho que su corazón se apretara como Eve. 
 
    La forma en que abordaba las cosas, la forma en que se esforzaba por conocerlo mejor, se preocupaba por él como persona y la química entre ellos... lo sacudió hasta la médula. No quería pensar en ella yendo a aventuras con nadie más que él y si eso lo convertía en un idiota, que así fuera. 
 
    Su última relación con el potencial había terminado porque no había sido ambicioso, porque no había estado dispuesto a luchar. Pero Eve fue más que su última relación. Podría haber estado dispuesto a conformarse con un trabajo simple, pero no se conformaría con no hacer todo lo posible para que él y Eve funcionaran. 
 
    Joe cruzaría la distancia, le recordaría lo bien que estaban juntos y encontrarían una manera de resolver todo lo demás. El verdadero amor solo llega una vez en la vida, y rara vez en el momento en que lo deseas, eso había dicho su abuela. 
 
    Había tenido que divorciarse dos veces y cruzarse con un hombre en el bingo de unos sesenta años para que ella encontrara lo que es real. Joe no era tan paciente, y no estaba dispuesto a dejar pasar a Eve, conformarse con vivir una vida mediocre sin ella, solo para ir tras ella en sus sesenta. 
 
    Y les dijo a los caballos que al día siguiente mientras los cepillaba. 
 
    El dueño se acercó y sacudió la cabeza mientras Joe hablaba con el semental suavemente. “Eres un afortunado. Obtienes todos los beneficios y ninguna de las obligaciones”. 
 
    “Hasta que esté roto. Si no se rompe y deja que alguien lo monte, tendremos que vender”. Pete suspiró. 
 
    “Podría ser un semental”, respondió Joe. “Tengo experiencia con ellos. Puede ser malo y salvaje, pero aquí con el pelaje de Príncipe, los criadores estarían haciendo fila”. 
 
    "¿Tú crees?" 
 
    Podría ganarte más al mes de lo que obtienes de las lecciones de equitación en un año. Joe le dio al semental una zanahoria. “Puedo arreglar las cosas. Tengo algunas conexiones. Les encantaría este tipo.” 
 
    "¡Por favor, hazlo!" Pete asintió con entusiasmo. "Gracias, Joe". 
 
    Joe sonrió y pasó la semana pensando en llegar a Eve con la promesa de algo más que estar con un cantinero en la playa. Él le mostraría todo lo que podía ofrecer y todo lo que estaba dispuesto a hacer para demostrarle su valía. 
 
    Eve se mordió el labio, el viernes no había pedido tiempo libre, pero su solicitud de trabajo desde casa había sido aprobada. Realmente no había ninguna razón para que ella estuviera en la oficina. Era tan ruidoso y molesto. 
 
    Tendría un mes para demostrar que podía manejarlo y tal vez se convertiría en un verdadero cambio para ella. Ahorraría dinero, podría deshacerse de su pase de metro, ahorraría tiempo y podría sumergirse en sus pasatiempos... o los pasatiempos que quería comenzar. 
 
    Pero últimamente, había notado que tenía mucha menos energía que antes. Tal vez solo se estaba recuperando de las vacaciones. Llamó a Susie para compartir las buenas noticias. "¡Oye! ¡Me aprobaron para trabajar desde casa!” 
 
    "¡Eso es genial!" 
 
    "Estoy muy emocionada. Entre eso y la llegada de Joe...” 
 
    "¿Viene Joe?" Ella preguntó. "¿Vas a hacerlo algo a distancia?" 
 
    “Yo no… yo no lo sé.” 
 
    "Deja de matar su diversión". Natalie tomó el teléfono. "¡Eso es genial! ¿Estás emocionada?" 
 
    “Lo estoy, pero también nerviosa. Realmente no sé lo que estoy haciendo con él”. 
 
    “Estaría más preocupada por tu tiempo en este mes. La semana del Tiburón es la misma semana que él te va a visitar”. Susie se quejó. 
 
    Eve parpadeó un par de veces y miró su calendario. Oh, no. rápidamente terminó la llamada, sin dar una razón, y casi corrió a la bodega al otro lado de la calle de su apartamento. Tomó un gran galón de agua y una prueba de embarazo, una de esas pruebas rápidas. 
 
    La mujer del mostrador la miró y sonrió amablemente. “¡Espero que obtengas la respuesta que deseas! Que tengas un buen día." 
 
    Eve nunca le bajaba tarde. Desde el momento en que comenzó su período, había sido constante. Algo sobre lo que Susie bromeaba desde que se hicieron amigas en la universidad. Y por primera vez en su vida, le llegó tarde. 
 
    Claro, se había olvidado algunas pastillas con toda la diversión de las vacaciones y todas las noches que había pasado en casa de Joe mientras sus pastillas permanecían en el Air BnB, pero la droga se quedó en su sistema, ¿verdad? No era como si pudiera ser... 
 
    Hizo la prueba y luego se paseó por el baño durante los cinco minutos necesarios. Joe le envió un mensaje de texto, diciéndole lo emocionado que estaba de verla pronto y ella no respondió. No de inmediato. Sabía que él estaba llegando a resolver las cosas, pero esta prueba era mucho más importante en este momento. 
 
    Cuando su cronómetro sonó, se coló en la prueba, segura de que, si lo abordaba correctamente, vería el signo negativo que necesitaba. Verificó dos veces los resultados, luego fue a otra bodega y se hizo otra prueba. 
 
    Ocurrieron falsos positivos. Solo necesitaba verificar dos veces. Eso es todo. 
 
    Pero una vez que tuvo tres pruebas positivas mirándola fijamente, olfateó y sacudió la cabeza. 
 
    Tener un bebé había estado en su lista de tareas pendientes de por vida, pero no estaba casada. Ella tenía una carrera. Esto no se suponía que sucediera ahora. Tomó una foto de las pruebas y luego las tiró al cesto. Sacó la basura y sacudió la cabeza. 
 
    Necesitaba pensar en esto antes de hacer algo, antes de contárselo a alguien. 
 
    Su teléfono volvió a sonar y vio otro mensaje de texto de Joe preguntándole si todavía quería que viniera. 
 
    Lentamente, ella envió un mensaje de texto. 
 
    Eve: Estoy emocionada de verte pronto. 
 
    Joe: ¡Me alegro! Estoy abordando esta noche y estaré allí por la mañana. 
 
    Bueno, ella no tendría que preocuparse por la "semana del Tiburón", como dijo Susie. Ella se estremeció y cruzó los brazos. Se hundió en el sofá y trató de imaginarse realmente teniendo un bebé. Se frotó el vientre aún plano y suspiró. 
 
    "¿Qué diablos voy a hacer contigo?" Le preguntó a su vientre. 
 
    Tuvo una noche irregular, casi sin dormir, mientras pensaba en un bebé, un niño, todos los cambios. La noche de chicas no sería lo mismo. Se decía a sí misma que era demasiado joven para esto. Que todo estaba pasando demasiado rápido. 
 
    Si le decía a Joe, ¿Qué pasaría? Sería un caballero, ¿Insistiría en que se casaran? ¿Ellos comenzando una vida en Chicago o en su pueblo? ¿Él simplemente se iría? 
 
    No, ella no estaba lista para lidiar con esa conversación. No todavía. 
 
    Lo guardaría y vería cómo iba esta semana. 
 
    Miró la hora, jadeó y se preparó. Cuando llegó al aeropuerto, allí estaba Joe, luciendo tan cómodo y sexy como siempre. Su pelo rubio desordenado, esos ojos castaños deliciosamente cálidos y profundos, su sonrisa bronceada y ligera. 
 
    Parecía más reconfortante que cualquier osito de peluche. 
 
    Eve trató de ser madura, pero cuando él le tendió los brazos, ella se arrojó sobre él, saltando a sus brazos y respirando la sal persistente en su piel. "Joe." 
 
    "Y pensé que no me extrañabas". 
 
    "Por supuesto, te he echado de menos". 
 
    Y así, toda la confusión desapareció. Ella lo abrazó con fuerza y pudo escuchar los latidos de su corazón. Firmes y fuertes. 
 
    “Bueno, solo tienes una semana, cariño. Muéstrame tu mundo.” 
 
    Solo así, ella se derritió. Lo arrastró por Chicago todo el día. Joe tomó un millón de fotos juntos, especialmente cuando iban a los lugares más pintorescos. Ella le mostró restaurantes, señaló cosas que debían hacer más tarde y nunca soltó su mano. 
 
    Susie y Natalie les invitaron a salir y Joe estaba ansioso por aceptar, diciendo que hacer amistad con las amigas de Eve era importante para él. ¿De qué otra manera se suponía que iba a llegar a conocerla mejor, después de todo? 
 
    Cuando llegaron al bar, las chicas pidieron bebidas y Joe una cerveza. Los tres miraron a Eve cuando acababa de beber agua. Ella se encogió de hombros. “Soy la conductora designada”. 
 
    Eso satisfaría por ahora, pero ¿Por cuánto tiempo más? ¿Cuánto tiempo más podría mantener esto en secreto? 
 
    Después de una reunión muy esclarecedora con Susie y Natalie, donde interrogaron a Joe y luego contaron todo sobre Eve, Joe pudo ver el apartamento de Eve. No era en absoluto lo que esperaba. Tan escaso. Casi como si alguien más lo hubiera diseñado y Eve simplemente viviera allí. 
 
    Parecía que nadie realmente vivía allí. 
 
    "Esto no se parece a ti". dijo Joe. 
 
    “Soy una fanática del orden” Ella se rio suavemente, luego le dio a él un pequeño recorrido antes de que colapsaran juntos en la cama. 
 
    Joe le acarició el brazo, después le frotó el cuello hasta llegar a la barbilla. Eve sonrió gentilmente. 
 
    “Te extrañé, Joe” 
 
    “Eso veo, cariño” se acercó. “Puedo ver de lo que hablas de Chicago”. 
 
    Hay mucho que hacer y todos están corriendo. Ruido y enojo seguro. 
 
    Ella sonrió. “Eso es. Contigo es diferente. Puedo visualizar los espacios que amo en mi mente y recordar lo grato que ellos son”. 
 
    Joe sonrió. “Me agrada causar ese efecto en ti” 
 
    Eve se acercó más, entonces lo besó suavemente. 
 
    Él gimió cuando su corazón latió al doble y luego la atrajo hacia él, besándola de nuevo, lamiendo su boca y jugando con su lengua. Joe no fue a Chicago con el propósito de tener sexo con Eve, pero tenía la esperanza. 
 
    Incluso solo un beso era mejor de lo que se atrevía a esperar. 
 
    "¿Alguna de esas damas te llamó la atención en el bar?" preguntó Eve mientras besaba su mandíbula. "¿Te robó el corazón?" 
 
    “Mi corazón está en tus manos, cariño. Nadie puede robarlo cuando te ha seguido hasta acá.” Dijo honestamente. 
 
    Eve retrocedió, con los ojos muy abiertos. “Joe, ¿Cómo puedes simplemente… decir cosas así?” 
 
    “Sé que es rápido e intenso. Pero te dije que sé lo que siento. Joe simplemente dijo. Debería haber dicho eso cuando estábamos en el bar. Odio haberte molestado. 
 
    Eve enterró la cara en su cuello. “La realidad sigue estando”. 
 
    "Lo sé." aseguró. “Existe, pero yo…” 
 
    No podía ponerlo en sus palabras. La forma en que ella le hacía tan sentir bien. Como si él fuera más que suficiente exactamente como era. Que no tenía que cambiar y conquistar el mundo por su cuenta. Pero, ¿Cuánto tiempo duraría eso? 
 
    “¿Te gusto, Eve? ¿Como soy? 
 
    "Sabes que sí." 
 
    "¿Podrías vernos teniendo un futuro juntos?" 
 
    Ella besó su cuello. “Esperemos esta conversación y veamos cómo va nuestra semana. ¿Por favor?" 
 
    "¿Estás cansado?" 
 
    Sus manos empujaron su camisa hacia arriba y besó su cuello de nuevo. "No." 
 
    El cuerpo de Joe se sonrojó cuando ella le quitó la camisa. Se perdió en sus besos, en la forma en que sus manos se sentían mientras acariciaba sus hombros, su pecho. él le dio todo lo que pudo, tratando de mostrarle cómo se sentía sin decir ni una sola palabra. 
 
    Él entrelazó sus dedos con los de ella mientras se deslizaba dentro y memorizó el gemido que ella dio como respuesta. Su cuerpo se movió contra el de él, tan familiar y directo como nadie lo había sentido jamás. Se tomó su tiempo, disfrutando cada pedacito de placer que podía dar y obtener mientras le hacía el amor. 
 
    Por la mañana, tuvieron otro día lleno de acción, luego Joe pudo ver el lado trabajador de Eve. Era seria, dedicada y decidida, y solo se distrajo cuando Joe entró en la cocina en calzoncillos. 
 
    Ella lo miró de abajo hacia arriba, sus ojos siguiendo cada uno de sus movimientos. Se lamió el labio inferior y Joe le guiñó un ojo. "¿Quieres un poco de café, cariño?" 
 
    Ella asintió y cuando le llevó el café, ella lo atrajo hacia sí y lo besó. Su mano se deslizó sobre su corazón y Joe tuvo problemas para dejarlo en un solo beso. 
 
    Que se convirtió en un motivo. Él preparando el desayuno notó que ella nunca lo hacía por sí misma, ni prepararse el café. Hacía la cena cuando no salían y tal vez había una hora al día que no pasaban juntos. 
 
    Hicieron el amor todas las noches, pero Eve se negó a tener una conversación sobre su futuro hasta la última noche después de haber tenido dos rondas de sexo. Joe estaba exhausto. Todo el día juntos, revisando diferentes aspectos de Chicago y hablando con los amigos de Eve sobre Eve, la vida y la ciudad en general. 
 
    Frotó su pecho y besó su cuello. “¿Qué tipo de futuro ves para nosotros, vaquero? ¿En un mundo ideal?" 
 
    Él tarareó en su garganta. “Idealmente, estaríamos de vuelta en la playa. Estoy tratando de hacer que el rancho se expanda y usar uno de los sementales como semental. Abriría algunas puertas. Podríamos vivir juntos en el bungalow y divertirnos mucho, seguir conociéndonos a medida que nuestra relación avanza”. 
 
    "¿Matrimonio y todo eso?" 
 
    "Definitivamente contigo". 
 
    "Después de estar juntos durante tres semanas, ¿ya estás pensando en eso?" 
 
    “Hemos estado hablando durante cinco. Sé que es intenso. Sé que es rápido y somos jóvenes y es salvaje, pero… honestamente, sí”. 
 
    Ella asintió y lo besó suavemente. “Desearía que viviéramos en la misma área para que nuestra relación pudiera crecer. Realmente me gustas; Creo que eso es obvio”. 
 
    "Es más obvio cuando lo dices tú, cariño". 
 
    "Me gustas de verdad." Ella susurró en su oído. “Realmente no quiero llevarte al aeropuerto por la mañana”. 
 
    Eso lo tumbó. Él frotó su cadera y besó su sien. “Visítame pronto o invítame de vuelta, cariño. Podemos hacer videollamadas y enviar mensajes de texto”. 
 
    “No es lo mismo que estar contigo.” 
 
    "Lo sé." 
 
    Pero llevó a Joe al aeropuerto al día siguiente, le dio un beso húmedo porque estaba llorando y lo saludó con la mano hasta que se dirigió hacia la torre de seguridad. Joe miró hacia atrás y vio a Eve todavía allí, llorando y casi sonriendo. No quería dejarla allí así, así que corrió hacia atrás y la besó de nuevo, arrastrándola. 
 
    Él la abrazó con fuerza. Estoy loco por ti, Eve. 
 
    "Por favor, ten cuidado." Ella susurró. 
 
    Eve se quedó mirando su computadora, de vuelta en la oficina para una reunión, y siguió pensando en Joe. Todo el futuro se alineó para ellos. Parecía demasiado real. Ella había podido verlo todo en su cabeza, pero ella había olvidado la parte importante: un bebé. 
 
    ¿Él quería un bebé? 
 
    Ella sacudió su cabeza. Habían pasado tres días y apenas había hablado con Joe. Ella quería, todo en ella suplicaba, pero cuando él no estaba a su lado, era obvio que necesitaba terminar las cosas. 
 
    Susie y Natalie la sacaron a rastras después del trabajo y Susie la miró largamente. "¿Que pasa? Incluso cuando Joe estuvo aquí, parecía que estabas triste por algo”. 
 
    “¡No lo estaba! Estaba encantada de tenerlo aquí”. Eve insistió. “Honestamente, es maravilloso. Estoy triste de que se haya ido”. 
 
    "¿No vas a beber?" preguntó Natalie. 
 
    "No." 
 
    "¿Estás embarazada?" preguntó Susie, poniéndola a la intemperie. 
 
    Eve trató de eludir la pregunta, pero sus amigas simplemente insistieron hasta que ella suspiró. Natalie empujó más fuerte. "Lo digo en serio. Has estado alejando a Joe, incluso cuando estaba aquí. Decirle que no diga cosas tan serias cuando solo te estaba felicitando. 
 
    “Y te he visto ignorar tu teléfono todo el día. Sé que es él quien te envía mensajes. Susie apuntó con una pajita a Eve. "Entonces, dinos qué estás haciendo con él y si tengo razón". 
 
    Eve suspiró. "Estoy embarazada." 
 
    "Lo sabía. ¡Lo supe cuando ni siquiera tomarías una cerveza!” Susie dijo. 
 
    Eve suspiró de nuevo mientras sus ojos se humedecían. "Es demasiado rápido. No estoy preparada para esto... pero...” 
 
    Natalie asintió y tomó la mano de Eve. "¿Le dijiste a Joe?" 
 
    "No. Tengo que pensar en las cosas primero. Pensé que estando aquí probaría que no podemos hacer que funcione, pero... pero fue tan bueno conmigo. Hizo el desayuno, quería ver las cosas que eran importantes para mí, no solo las cosas turísticas. Somos tan buenos juntos y… solo tengo que pensar”. 
 
    "Bueno, él debería saberlo, él es el padre". Susie bajó la voz. "Sabes que tienes que decírselo, ¿verdad?" 
 
    "¡Lo sé!" 
 
    "Entonces, ¿qué te detiene?" Natalie le dio un codazo a Susie. "relájate." 
 
    "Yo..." Ella suspiró y sacudió la cabeza, finalmente dispuesta a quitárselo de encima. “No quiero desarraigar su vida por esto. Y… no quiero que tengamos una relación basada en la obligación”. 
 
    "Le gustas mucho". 
 
    “Sí, se aseguró de que lo supiera”, afirmó Eve. “Pero todavía no quiero que piense que tiene que quedarse conmigo por un bebé. Sé que él también lo haría. Es un caballero, pero si me elige a mí, quiero que sea por mí, no porque tenga que ser padre. ¿Tiene sentido?" 
 
    "Sí." dijo Natalie. 
 
    "No." Susie saltó. “Ustedes dos se gustan y este podría ser el empujón que necesita. Pero también debes pensar en el bollo en el horno. ¿Vas a ser capaz de criar sola? ¿Sabes lo difícil que es eso? Mi mamá lo hizo y siguió esperando para comenzar su vida hasta que pensó que tenía la edad suficiente”. 
 
    "Pero tú también importas". Natalie insistió. “Tú lo haces y también lo hacen tus deseos. Sigo estando de acuerdo en que deberías decírselo. 
 
    “Absolutamente deberías”. Dijo Susie. 
 
    “No puedes seguir alejándolo y esperar que esté de acuerdo con eso. Vino hasta aquí para verte después de dos semanas. El chico está loco por ti.” Le recordó Natalie. “Cualquiera puede ver eso”. 
 
    “¿Y qué, sólo le envío un mensaje de texto y le digo que estoy embarazada? Felicidades, eres el padre, pero no quiero dejar mi trabajo y perder mis propios sueños”. 
 
    "Puedes encontrar una manera de tener ambos", dijo Natalie suavemente. “¿Pero realmente te gusta tanto tu trabajo?” 
 
    Susie resopló. “Podrías ser contadora en cualquier parte, Eve. Confía en mí, es un gran mercado laboral. Sólo tienes que averiguar lo que quieres. Cuanto más esperes para decírselo a Joe, más difícil se pondrá.” 
 
    “Le diré… cuando esté lista”. Eve palmeó su vientre plano. "Todavía es temprano." 
 
    Natalie y Susie se miraron y Eve sintió una punzada de miedo. Les agradaba Joe. Había sido impactante darse cuenta de cuánto, mientras estuvo aquí. Pero Natalie dijo que era porque sacó lo mejor de Eve. Que Eve era como antes, antes de que el mundo empresarial se la comiera, cuando estaba cerca de Joe. 
 
    “Todo esto se siente como una apuesta. Y no me gustan las probabilidades en este momento”. Eve se frotó la parte de atrás de su hombro. "Solo... tengo que tener mis pensamientos en orden antes de hablar con él". 
 
    "Bueno, ¿dónde están ahora?" 
 
    “Sé que me quedaré con el bebé”. La mano de Eve se suavizó sobre su estómago. No puedo... no quedármelo. Pero tengo que planear cómo le voy a decir y todo lo que vendrá después”. 
 
    "No tienes una bola de cristal, cariño". dijo Natalie. “Vas a pensar en ti en círculos”. 
 
    "Al menos respóndele antes de que piense que lo estás engañando." Ordenó Susie. 
 
      
 
    Cuatro días después de que Joe se fuera, Eve había estado en silencio. Ella le había dicho cuánto deseaba tenerlo, pero ¿Otra vez el silencio? Tal vez estaba ocupada, tal vez estaba pensando. Pero estaba volviendo loco a Joe. 
 
    Ni siquiera el trabajo extra de preparar todo para el semental lo mantenía distraído. Finalmente, sonó su teléfono. No pudo responder considerando que estaba con un cliente hablando sobre el caballo. 
 
    Una vez que obtuvo la aprobación y Pete obtuvo la cotización, un número que podría haber causado un mini ataque al corazón, Joe vio que era de Eve. Él la llamó de vuelta. 
 
    “Oye, lo siento. Estaba trabajando con el semental”. Respondió. "Conseguí un comprador para la inseminación". 
 
    "Eso es bueno." Eve dijo suavemente. "No te estoy ignorando; He estado pensando mucho.” 
 
    "¿Sobre nosotros?" 
 
    "Sí." 
 
    "¿Estás terminando conmigo?" 
 
    “No quiero Joe. Me gustas mucho y sé que te gusto. Lo sé. Yo solo... no sé cómo hacer que esto funcione en el mundo en el que vivimos y hay tanto... 
 
    "Eve." 
 
    "Tal vez sería más fácil si nunca nos hubiéramos conocido, pero lo hicimos y luego-" 
 
    "Eve-" 
 
    “Es muy rápido y no soy una persona rápida. Me gusta evaluar y prepararme y asegurarme de que todo funcionará, pero cuando estás cerca no puedo. Mi corazón simplemente se me escapa y no puedo pensar con claridad, y toda la lógica pierde sentido”. 
 
    “Eso no es un sí o un no, cariño. No sé si puedo hacer algo en Chicago. No es mi velocidad, pero si eso es lo único que nos impide estar juntos, lo intentaré de verdad... 
 
    “Nunca te pediré que hagas eso, Joe. Sé que te gusta vivir en tu ciudad. Y estás logrando tanto y yo… simplemente no sé qué hacer”. 
 
    Sintió que había algo más que la molestaba. Algo que ella simplemente no diría. Tomó una respiración lenta. ¿Qué es lo que no me estás diciendo, Eve? 
 
    “Yo… tengo que pensar. No te estoy ignorando. Todavía me gustas, mucho. Yo solo… hay tanto en mi mente.” 
 
    “Bueno, déjame ayudarte. Soy bastante bueno escuchando”. 
 
    "Voy a… pronto. Te prometo que te enviaré un mensaje de texto más tarde y podemos hacer una videollamada mañana después de que termine con el trabajo”. 
 
    “Está bien, cariño. Ya te extraño." 
 
    "Adiós." 
 
    Joe negó con la cabeza, pero se concentró en el resto de su trabajo antes de llegar a casa. Tenía dos llamadas perdidas de un número con código de área de Chicago. Volvió a llamar y se sorprendió cuando Natalie contestó el teléfono. 
 
    “No esperaba que me llamaras. Sabes que soy de Eve, ¿Verdad? 
 
    "¿Ya te lo dijo?" Natalie preguntó apresuradamente. 
 
    "¿Decirme qué?" 
 
    "Eso es un no entonces". Ella suspiró. “Eve se piensa en círculos y quiere proteger a todos menos a sí misma. Nunca quiere ser una imposición”. 
 
    “Ella es así, pero qué… no. Deberías dejar que ella me lo diga.” 
 
    “Me temo que no lo hará, Joe. Puedo decir que ella te ama. Puedo decir que la amas y qué harías feliz a mi mejor amiga.” 
 
    Joe se dejó caer en su sofá. ¿Era realmente tan obvio? 
 
    "Me gustaría. Odio hacerla llorar. Incluso si es porque me voy. Él respondió.” 
 
    "Lo sé. Y sé que no te lo dirá a menos que la acorralemos en un rincón (me refiero a Susie y a mí) y la obliguemos a hacerlo. Normalmente no haría esto. Demonios, Eve me va a odiar.” 
 
    “Entonces deja que me lo cuente, Natalie. No necesitamos que se enoje contigo.” 
 
    "Ella está embarazada." 
 
    Joe dejó caer el teléfono. Vio destellos de esa mirada triste que Eve le seguía dando. Recordó esas fraseas medias de “qué pasaría si”, que ella cambió en el último segundo. La forma en que preguntó sobre el futuro, entonces no respondió la misma pregunta. ¿Ella lo supo todo el tiempo? 
 
    "¿Cómo qué?" preguntó, después de tomar el teléfono. 
 
    “Con el fin de semana largo acercándose, la convencí de ir a algún lugar donde pueda pensar. No le dije que te la enviaría. Normalmente no me entrometo. Lo digo en serio. Pero estoy dispuesta a hacerla enojar si eso significa entregártela a ti.” 
 
    Tragó saliva ante este conocimiento. Definitivamente no estaba en el plan y que ella venga aquí será una apuesta, pero no hay forma de que puedan tener esta conversación excepto en persona. 
 
    “Esto es... muy rápido.” 
 
    “Oh, estoy muy consciente. Pero deberías saberlo, y ella seguirá pensando en razones para no decírtelo, preocupándose más por tu futuro que por el de ella.” 
 
    Joe se frotó la frente y accedió a ir a buscarla. Natalie le preguntó dos veces si estaba seguro de que apoyaría a Eve como si eso fuera una pregunta. Él la amaba. Esto no cambió nada. Les complicaría la vida, pero todo sucedió por una razón. 
 
    Después de otra semana, afortunadamente con mensajes de texto diarios, dos citas por video y muchas llamadas telefónicas con Eve, fue al aeropuerto a recogerla. Todavía le molestaba que Eve no se lo dijera. Pero tampoco pudo mencionarlo. No quería asustarla o insinuar que vendría a verlo en lugar de ir a un spa. 
 
    Cuando la vio en el aeropuerto, supo que ella se había dado cuenta. Su rostro estaba blanco, sus labios apretados en una fina línea. Cuando sus ojos se posaron en Joe, vaciló y luego suspiró. "Natalie". 
 
    “Ella me contó bastante”. Joe todavía la abrazó. “Tenemos mucho que hablar”. 
 
    “Joe, yo…” 
 
    "Vamos a conseguir algo de comida y acomodarte antes de sumergirnos". Dijo, aunque su cerebro gritaba por respuestas, rogando por ellas. 
 
    Una vez que estuvo en su sofá y ordenaron comida, Joe se sentó en la mesa del café frente a ella y tomó sus manos entre las suyas. Ella no se veía diferente. En todo caso, se veía más brillante, más real, más todo lo que amaba en ella. 
 
    “Te amo, Eve.” 
 
    Ella olfateó mientras sus ojos se humedecían. "Joe …" 
 
    “Te amo y sé tú secreto. Me duele que no me lo hayas dicho, cariño. Me duele que no pensaste que podrías.” 
 
    Ella apretó sus manos. “Estoy embarazada y…” Tragó saliva. “Joe, tengo mucho miedo”. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    Las manos de Eve temblaron mientras se lamía el labio inferior. “Hice tres pruebas, así que estoy segura de que no es un falso positivo”. 
 
    ¿Por qué no me lo dijiste cuando estuve allí contigo? No había acusación en su voz, pero la expectativa y el dolor eran obvios. 
 
    “Pensé que pelearíamos y demostraría que no podíamos estar juntos. Pero entonces fue perfecto. Pensé en decírtelo anoche, pero no sería justo para ti. Al menos… así es como me sentía”. 
 
    “Pero la mitad de responsabilidad es mía. Merezco saber.” 
 
    Eve se puso de pie y caminó fuera de su alcance. Se apartó el pelo de la cara y se quedó allí, agarrándose los largos mechones mientras trataba de no llorar. Esta fue una situación difícil para ambos. 
 
    "Nunca pensé en no quedármelo, si eso es lo que te preocupa". 
 
    "No dije eso, cariño". 
 
    “Pero necesitaba resolver las cosas. Este es un gran cambio de vida. Tengo que pensar en este pequeño, no solo en mí. Y.… los bebés cambian vidas, Joe. Hay tantas cosas dando vueltas en mi cabeza que no puedo pensar con claridad”. 
 
    Joe se levantó y caminó hacia ella. Eve lo miró y dio un paso atrás. 
 
    “Si estás enojado, solo dímelo. Lo entiendo. Si no quieres estar en su vida, no me voy a quejar”. 
 
    Sus labios se torcieron ligeramente. 
 
    “Y no quiero que estés conmigo porque te sientes obligado. Eso me mataría. No tendré una relación con alguien que solo está allí por un bebé. No nos hará ningún favor a ninguno de nosotros. 
 
    "Tienes muchas suposiciones". Pasó junto a ella y tomó un poco de whisky. Vertiéndolo en un vaso, tiró la mitad hacia atrás e hizo una mueca al vaso. 
 
    Eve se mordió el labio inferior. Sabía que tenía suposiciones. La vida le hizo eso a la gente. Pero ella había expuesto mucho. Todo lo que ella podía pensar. 
 
    Se frotó el costado e hizo una nota mental para poner a Natalie a través del escurridor por preparar esto sin decírselo. 
 
    "¿Escuchaste lo que dije al comienzo de esta conversación?" 
 
    “Eso ya lo sabías,” respondió Eve. 
 
    "Que Te amo." 
 
    Eve parpadeó un par de veces. "Pensé que estabas diciendo eso, así que hablaría". 
 
    “Lo digo porque lo digo en serio. Incluso Natalie lo sabía y tú no lo has visto en absoluto. No me levantaría e iría con una mujer a miles de kilómetros de distancia si no la amara. No me lastimaría cada vez que no respondes un mensaje de texto o rechazas una llamada si no te amara”. 
 
    "Joe." Eve se sintió peor, imposiblemente peor. Por supuesto, mirando hacia atrás era fácil de ver. Él había hecho el desayuno, no se había quejado ni una vez cuando ella estaba trabajando. Había hecho preguntas sobre su trabajo.  
 
    Tenía muchas ganas de conocer a sus amigas y conocerlas, quería ver lo que más amaba en la ciudad. "Lo siento." 
 
    “Estás preocupada y molesta porque no me lo dijiste directamente. Has estado en tu cabeza en lugar de ver lo que estaba justo frente a ti. No quiero estar contigo porque nuestro bebé crece en tu vientre. Quiero estar contigo porque te amo”. 
 
    Las piernas de Eve temblaron y se volvió a sentar en el sofá. Sosteniendo su cabeza entre sus manos, se pateó mentalmente. Todo este tiempo, solo había estado mirando el peor de los casos. Había estado asumiendo que él no querría al bebé ni a ella. Que lo haría porque era un buen hombre, no que él realmente... 
 
    “Es tan rápido. Así no es como se supone que deben ser las relaciones. Nunca he salido con alguien a un estado entero de distancia. Nunca tuve un embarazo del que preocuparme. Apenas llevamos un mes en esto”. 
 
    "Seis semanas." 
 
    “Y en menos de nueve meses vamos a tener otro desafío. La gente espera años para tener bebés. Se confiesan sus sentimientos el uno al otro un tiempo después de salir, se mudan juntos, se comprometen, se casan y luego suceden los bebés. Una vez que estén estables. Una vez que se conocen por dentro y por fuera, todos estos problemas desaparecen”. 
 
    Joe se sentó en la mesa frente a ella y apartó las manos de Eve de su rostro. Lo miró a los ojos a pesar de que su visión seguía cambiando mientras trataba de contener las lágrimas. Ella estaba por encima de lo emocional. Eso era seguro. 
 
    “Solo me importan algunas cosas, Eve. Entre nosotros quiero decir. Número uno, ¿Me amas? 
 
    Ella asintió. “Sí, Joe. Lo hago. Te amo más que a mi último novio y estuve dos años con él”. 
 
    Sus ojos brillaron con hambre, pero tomó una respiración lenta. "¿Quieres criar a este bebé juntos?" 
 
    "Sí. Tengo tanto miedo de hacer esto sola. Tengo miedo por todo eso”. Ella admitió. “Quiero decir, apenas parece real. Ni siquiera he tocado la parte "feliz" de las emociones porque he estado tan..." 
 
    "Tienes que hablar conmigo sobre estas cosas". Se acercó al sofá y la abrazó con fuerza. “No puedes quedarte en esa linda cabeza y ponerte nerviosa”. 
 
    "Es más fácil decirlo que hacerlo." 
 
    "Inténtalo por mí, Eve". 
 
    “Quería decírtelo en Chicago. Pero yo... no sé, no quería arruinar el momento con una pelea o hacer que te lanzaras y fueras el héroe. Siempre he sido independiente. Pero quería decírtelo. Quería que me abrazaras así y me dijeras que no tengo que preocuparme. 
 
    "Estoy aquí para ti." Él susurró. “Esto acelera algunas cosas”. 
 
    “No tenemos que casarnos. Pero creo que tenemos que tomar algunas decisiones sobre dónde viviremos”. 
 
    Sonó el timbre y Joe fue a buscar algo de comida. Lo puso delante de Eve. "Come. No estar llena no hará nada por ti”. 
 
    Tomó algunos bocados mientras ella y Joe miraban el océano. Eve tuvo que admitir que en realidad nunca había querido criar a un niño en un apartamento. No tenía nada de malo, pero Chicago tenía un ritmo muy rápido. Había visto a muchas de sus amigas tener un bebé allí y había muchas opciones para el cuidado de los niños y darle una gran vida a un bebé. 
 
    Pero sus propios recuerdos de la infancia se habían desbordado en una casa, teniendo un patio para jugar. Conocía a los vecinos, había podido tener el estereotípico puesto de limonada. Todo había sido maravilloso. 
 
    “Deberíamos averiguar dónde vamos a vivir”. 
 
    “Tu trabajo está en Chicago. Puedo dejar el rancho y encontrar trabajo en un bar allí. Tengo todas las licencias y experiencia.” Joe no dudó. 
 
    “¿Por qué es tan fácil para ti?” 
 
    “No lo es. Pero cuando pienso en la elección real aquí, se vuelve mucho más simple”. 
 
    "¿Cuál es la verdadera elección?" preguntó Eve. 
 
    Joe dejó el tenedor y la miró a los ojos, sin ocultar nada. Su nerviosismo, su esperanza, la determinación y frustración, el cariño. “La elección es estar contigo o perderte. No soy tan estúpido como para dejarte ir de nuevo.” 
 
    Joe miró mientras Eve comía. Su rostro estaba rojo, lo que definitivamente era mejor que el blanco. Incluso si ella no creía que hubieran progresado, le había dado la gran noticia y admitido que lo amaba. Lo estaban superando. 
 
    Tomó otro trago de whisky. Necesitaba seguir hablando. 
 
    "Entonces, me mudaré". dijo Joe. 
 
    "No." Eve negó con la cabeza. 
 
    Joe se preparó para otra discusión menor. Si tuviera que probarse a sí mismo constantemente ahora, lo haría. Sabía que, aunque Eve no hablara de ello, de que alguien la había lastimado. Le habían hecho promesas que no cumplieron. La habían destrozado hasta que no se vio a sí misma como digna y él arreglaría eso con el tiempo. 
 
    Eve dejó su tenedor. "No, me mudaré aquí". 
 
    "Eve." 
 
    “He estado probando algo de trabajo desde casa y me ha ido bien. Pero también puedo trabajar como contadora independiente o realmente hacer negocios aquí”. 
 
    "¿Por qué? Estarías renunciando a tus amigas y todo lo que sabes.” 
 
    “El cambio puede ser bueno”. Dijo con convicción. “Piensa en estar en Chicago conmigo. Piensa en mí apartamento, justo en una calle concurrida. Lo lejos que tuvimos que caminar para encontrar un parque. Sin mencionar que tu vista es mucho mejor.” 
 
    Ella sonrió levemente y Joe terminó su whisky. “Podríamos criarlo aquí. Justo en la playa. Un montón de niños en la zona. A medida que crezca, puedo llevarlo al rancho conmigo y montarlo a caballo y todo eso”. 
 
    “Hay muchas más opciones aquí. Además, el lujo de una casa.” 
 
    “Podría cambiar mi oficina/área de almacenamiento a una guardería”. El aceptó. “Si decidimos tener más, podemos mudarnos”. 
 
    "¿Siempre viviendo en el futuro, vaquero?" 
 
    Joe se relajó con solo ese nombre cariñoso. Besó la sien de Eve y presionó su rostro contra su cuello. "¿Cuánto tiempo tiene que lo sabes?" 
 
    “Unos días después de que te invité a unirte a mí. Como dos semanas." 
 
    “Dos semanas de pensar demasiado y manejar esto sola”. Él besó su mejilla de nuevo. “No estás sola, cariño. Nunca quiero que te sientas así. Puedes decirme cualquier cosa. Si no te gusta una camisa, si quieres algo, si estás enojada”. 
 
    “Te dije por qué. Nunca quise que te sintieras obligado a estar conmigo, así que pensé que tenía que expresarlo correctamente y asegurarme de que tuvieras todas las opciones y no te sintieras atrapado”. 
 
    "Nunca me he sentido atrapado contigo". 
 
    Eve negó con la cabeza. “A veces creo que eres demasiado perfecto y no estás diciendo lo que realmente estás pensando”. 
 
    “Estoy frustrado contigo. ¿Eso ayuda?" Preguntó antes de poner más comida en su boca. “Estoy frustrado porque no me dijiste cuando estaba allí. Estoy enojado porque Natalie tuvo que hacerlo por teléfono y engañarte para que vinieras a decírmelo. 
 
    Ella asintió. "Me lo merezco". 
 
    "Si. Pero ahora estamos haciendo el lado productivo de las cosas... así que me estoy enfocando en eso”. Aclaró. 
 
    “¡Bueno, dime cuando estés enojado! Te hace más real y menos idealista. Entonces siento que puedo contarte cosas reales sin... decepcionarte. 
 
    Joe la miró a los ojos. Estaba decepcionado. Sintió que algo andaba mal entre ellos si ella tenía que ocultar algo tan grande. Exhaló lentamente. "No he sido lo suficientemente claro acerca de lo que siento por ti". 
 
    "¡Tú tienes! Me has dicho que me amabas. Me enseñaste." 
 
    “No lo suficiente para que te sientas cómoda con esto, claramente. O no te habrías escondido. ¿Que necesito hacer?" 
 
    Eve dejó su comida y se subió a su regazo. Ella sostuvo su rostro entre sus manos. Estaba segura de que su cuello le estaba lastimando las palmas de las manos, pero ella besó su frente suavemente antes de descansar su frente allí. 
 
    “No necesitas hacer nada. Debo dejar de asumir lo peor, Joe. Necesito olvidarme de otras personas y dejar de asumir que vas a actuar como ellos cuando nunca lo has hecho. Eres maravilloso y simplemente no puedo creer que realmente me quieras, así que asumo demasiado. Voy a trabajar en eso”. 
 
    “Y trabajaré para presionar más cuando hablemos”. 
 
    “Y estaremos bien. Lo haremos." Joe la abrazó y besó su cuello. Él suspiró contra ella y la besó de nuevo. 
 
    “Déjame entrar, Eve.” 
 
    “El hecho de que esté embarazada prueba que sí”. Dijo suavemente. 
 
    Se sentaron así durante un largo rato. Joe sabía que Eve lo dijo para hacerlo reír, pero sus preocupaciones persistieron. ¿Cómo podía demostrarle y hacerle creer que la amaba? ¿Que no iba a levantarse y marcharse? 
 
    Proponerse era la opción obvia, pero lo descartó rápidamente. Ella no estaba preparada para eso y, sinceramente, con todo lo demás que estaba pasando, no necesitaban más complicaciones. Terminaron de comer y luego se sentaron en el sofá. 
 
    Eve se apoyó en Joe. “Entonces, ¿realmente vamos a hacer esto? ¿Ser padres? 
 
    “Creo que eso está decidido. Te amaré y nos mudaremos cuando tengas tiempo. Este fin de semana, puedo mostrarles el rancho y el nuevo semental. Podemos ir a la playa." 
 
    "¿No quieres contarles a todos sobre las buenas nuevas?" 
 
    “No les compete ellas. No hasta que decidamos convertirlo en su asunto. 
 
    Le besó el cuello y luego le chupó la oreja suavemente. "Creo que nuestra conversación podría llamarse una pelea". 
 
    "Una discusión. Mi mamá siempre decía que no peleas si no levantas la voz”. 
 
    “Pero si es una pelea, tenemos sexo de reconciliación”. 
 
    "¿Eso es lo que estás pensando en este momento?" Él se rio. 
 
    Eve ronroneó. “No puedo estar cerca de ti, especialmente cuando eres dulce y autoritario al mismo tiempo sin quererte, Joe”. 
 
    "Estás ardiente". Trató de ocultar su sonrisa. 
 
    "Aparentemente, es un efecto secundario". Ella lo besó lentamente. “De estar abierta contigo y tu bebé dentro de mí”. 
 
    Joe gimió y la levantó, llevándola a la cama. Dejó escapar un fuerte suspiro mientras la acostaba en la cama. “Al igual que nuestra primera noche.” 
 
    “Menos la incomodidad”. Se quitó la camisa y luego fue por los pantalones. 
 
    Joe la detuvo y lentamente la desnudó. Él la besó con avidez, envolviendo sus manos alrededor de su trasero y acercándola. Él lamió profundamente en su boca, tratando de verter todo su amor en ella. Él la devoró y dejó que ella lo consumiera. 
 
    "Por favor, tócame". Ella jadeó. 
 
    Joe dejó escapar un suave gemido y lentamente acarició el cuerpo de Eve. Sus dedos acariciaron sus entrepiernas y sintió lo mojada que estaba. Deslizó sus dedos dentro de ella, y Eve jadeó. "Ni siquiera mis juguetes se comparan contigo, vaquero". 
 
    Él lamió y besó su cuello y luego su pecho. “Eres maravillosa, Eve. ¿Cómo podría no amarte? 
 
    Ella gimió y tiró de su camisa, sacándosela por la cabeza y luego luchando con sus dedos para desabrochar el botón. "Te necesito ahora. Te necesito." 
 
    Joe la ayudó a con los pantalones con la mano libre sin apartar la boca de su cuerpo. Él lamió alrededor de su pezón, luego lo chupó entre sus labios, disfrutando cada gemido que salía de su garganta. Se quitó los pantalones mientras se subía encima de ella. 
 
    Acercándola a su regazo, frotó su pene contra su humedad mientras ella movía sus caderas contra él. 
 
    "Perteneces justo aquí". Joe jadeó contra sus labios. "Justo aquí conmigo". 
 
    "¡Sí!" Ella asintió en voz alta. 
 
    Cambió la posición lo suficiente para empujar profundamente dentro de ella. Joe podía sentirlo. Qué completo estaba con Eve. Su corazón estaba a punto de estallar en su pecho mientras la llenaba una y otra vez. 
 
    Eve envolvió sus brazos con fuerza alrededor de Joe mientras lo montaba fuerte y rápido. Un poco más de una semana de diferencia y había sido demasiado tiempo. Joe les dio la vuelta para que la espalda de Eve quedara sobre la cama y tomó sus manos entre las suyas, sujetándolas por la cabeza mientras sus dedos se entrelazaban. 
 
    "Te amo." Gruñó mientras empujaba con cada palabra. 
 
    "Te amo. Mucho." Luchó contra su cuerpo, ya al borde, lista para desmoronarse. 
 
    Solo Joe podía hacerla sentir tan loca tan rápido. Ella agarró sus manos con fuerza mientras su cuerpo se retorcía. Ella empujó más cerca contra él. Clavando los talones en la cama, levantó las caderas para tenerlo más adentro. 
 
    Cayeron juntos por el borde, el éxtasis palpitó a través de su cuerpo mientras dejaba escapar un grito ronco. Eve tembló cuando Joe yacía encima de ella. Desenredó sus manos de las de ella para abrazarla. Con un brazo debajo de la parte inferior de la espalda y la otra mano enredándose en su cabello, nunca se había sentido más amada. Demonios, se sentía completamente querida. 
 
    “Necesitábamos esto”. Eve suspiró. 
 
    "¿La conversación o el sexo?" preguntó Joe con voz ronca. 
 
    Su boca rozó la piel sensible de su garganta, haciendo temblar a Eve. Ella frotó su espalda. "Ambas cosas. Todo ello. Quiero todo de ti." 
 
    "¿Para siempre?" 
 
    La palabra quedó suspendida entre ellos durante un largo momento antes de que Joe mirara a Eve. Ella asintió lentamente. "Para siempre." 
 
    Él sonrió y la besó con avidez. Terminaron dando otras dos rondas antes de que Eve pudiera recuperar algún tipo de sentido. Los dedos de sus pies se sentían permanentemente curvados y la dicha que zumbaba a través de su cuerpo era tan perfecta que no quería moverse ni abrir los ojos ni hacer nada para cambiar el momento. 
 
    "Eve, ¿Sigues despierta?" Joe preguntó en voz baja. 
 
    "Sí." Ella tarareó, rodando para descansar su cabeza en su pecho. "Me siento tan bien." 
 
    "Me alegra oírlo. Démonos una ducha y vayamos a la cama. 
 
    Hicieron exactamente eso. Apenas pasaron más de unas pocas palabras entre ellos, pero Eve no podía evitar lo bien que se sentía. Se acurrucaron juntos en la cama, Eve solo vestía una camisa de Joe. 
 
    Por la mañana, Eve se estiró y parpadeó un par de veces, recordando dónde estaba cuando escuchó el romper de las olas. Las ventanas estaban abiertas, dejando entrar el aire del mar. Eve sonrió y salió de la cama. 
 
    Caminó hacia la cocina y encontró a Joe silbando para sus adentros. Él sonrió y la atrajo hacia sí para besarla. "¿Como va tu mañana?" 
 
    "Mejor ahora." 
 
    Terminaron cocinando juntos y luego fueron al rancho, tal como Joe había prometido. Eve pudo ver exactamente cómo manejaba las cosas. Tenía confianza, pero siempre llevaba una sonrisa. Nunca dudó en prestar atención a los caballos. 
 
    Después de ocuparse de algunas cosas normales, volvió con Eve. Le puso unos terrones de azúcar en la mano. "Vamos a ver los caballos". 
 
    Ella sonrió cuando él se las presentó, una por una. Eve no podía creer que hace poco más de un mes, había estado aquí y nerviosa como podía estar. Después de cepillar a los caballos, alimentarlos y ocuparse de algunas cosas, Joe se ofreció a llevarla a dar un paseo. 
 
    "Me encantaría." Pero cuando la llevó al borde de los establos, ella miró a su alrededor. “¿Por qué hay un solo caballo?” 
 
    “Solo necesitamos uno. Santana aquí puede sostenernos a los dos”. 
 
    Joe ayudó a Eve a montar el caballo y se montó detrás de ella, rodeándola con sus brazos. Ella sonrió y se recostó contra él. Dieron un agradable paseo juntos, almorzaron y bailaron en un bar junto a la playa hasta que vieron la puesta de sol juntos. 
 
    Cuando llegó el domingo, Eve tuvo que enfrentarse al hecho de que se suponía que iba a subir a un avión. Joe la distrajo con mucha conversación, besos y afecto, pero pronto estaban en el aeropuerto. Eve salió, luego miró a Joe. 
 
    Sacó su equipaje del maletero y la acompañó hasta la puerta. “Ojalá pudiera ir más lejos”. 
 
    "Lo sé." Su estómago se revolvió. Últimamente había tenido un poco más de náuseas, pero esto era otra cosa. Su corazón se apretó en su pecho. 
 
    Abrazar a Joe pareció ayudar por un momento, pero luego lo apretó más fuerte. "Volveré pronto". 
 
    "Lo sé." Él la besó suavemente. Si es más de una semana, tendré que ir a buscarte. 
 
    Se río, pero lloró desde que subió al avión hasta que llegó a casa. Todavía tenía que hablar con Natalie, aunque toda esa ira se había ido. Y tendría que hablar con su jefe, para ver si podía trabajar de forma remota, empacar todas sus cosas, mover todo. Pero en realidad, ella no necesitaba ningún mueble. 
 
    Eve se dedicó a empacar hasta el martes. Solo se detuvo para enviarle un mensaje de texto a Joe o llamarlo. Luego tomó aire y llamó a sus amigas. 
 
    "¿Quieren venir?" preguntó Eve. 
 
    "¡Por supuesto! Ya que beber está prohibido ahora. Susie se rio. 
 
    Una hora más tarde y se reunieron con ella en su apartamento. Natalie entró tímidamente, luego notó cuánto había empacado. "¿¡Te Vas!?" 
 
    "¿Qué?" preguntó Susie. 
 
    "Sí. Joe y yo hablamos. Vamos a probar esto. Sé que es... es mucho. Está sucediendo muy rápido y todavía no estoy segura de cómo va a funcionar todo, pero… pero tengo que hacer esto”. 
 
    "¡Estoy tan orgullosa de ti!" Natalie la abrazó con fuerza. 
 
    Susie se quedó a un lado, con los brazos cruzados sobre el pecho. Ella respiró. “¿De verdad te vas? ¿Él no pudo venir aquí? 
 
    “Se ofreció, pero creo que será mejor salir de la ciudad para criar al bebé”. Se frotó el vientre todavía plano. “Vamos a tener una buena vida. Espero." 
 
    "¡Deja de dudar!" Natalie insistió. “Ustedes estarán bien juntos. Estoy segura de eso." 
 
    Eve también lo sintió. Estaba llena de felicidad, no podía dejar de sonreír, estaba demasiado emocionada para tener paciencia. La única forma en que olvidó cómo la hacía sentir Joe fue cuando se obligó a hacerlo con distancia y determinación. Pero esta vez, ella se negó a dejar que sucediera. Especialmente cuando todo entre ellos era tan bueno. Sus mañanas juntos, sus aventuras, cómo se apoyaron mutuamente y cómo él la empujó a aceptar quién es ella. 
 
    "¿Por qué estás haciendo pucheros, Susie?" 
 
    “Entonces, ¿Simplemente nos vamos de vacaciones y te enamoras y nos dejas? No voy a estar feliz por eso”. Giró la cabeza hacia un lado y Eve captó el brillo de las lágrimas en sus ojos. 
 
    “Si crees que no voy a permitir que me visiten regularmente, estás loca. No sé cuándo será la última vez que pueda volar, pero no me estoy muriendo ni nada. Voy a ser igual de habladora”. 
 
    “Dices eso ahora, pero cuando nazca el bebé…” 
 
    "Necesitará a sus madrinas con regularidad". 
 
    Susie cedió con un resoplido y las tres se abrazaron con fuerza. Hablaron sobre el futuro mientras comían comida china y discutían sobre los muebles y las cosas extra que Eve estaba dejando atrás. 
 
    Al final de la semana, Eve saludó a sus amigas y se subió al que esperaba que fuera el último avión por el momento. Estaba lista para comenzar su futuro con Joe. No quería seguir escondiéndose detrás de las dudas y sus propias preocupaciones. No cuando había mucho más que podía tener con el hombre que amaba. 
 
    El mismo hombre que la esperaba ansioso en el aeropuerto con flores y una sonrisa de bienvenida que hizo que el corazón de Eve se acelerara. Ella se mordió el labio y se arrojó a sus brazos. "¿Listo para tenerme veinticuatro siete?" 
 
    “No puedo esperar, cariño. Tendremos que celebrar que te mudes.” 
 
    "¿Estás hablando de una fiesta o de alguna diversión personal?" 
 
    "Ambas cosas." Él se rio. “Pero guardémoslo hasta que estemos en casa”. 
 
    A Eve le encantó la forma en que dijo "hogar" y no podía creer que iba a vivir con él, compartir esta nueva vida y traer a su bebé al mundo tan pronto. 
 
    Joe le dio la bienvenida a Eve con una floritura. Había limpiado mucho y hecho espacio para sus cosas. Pasaron una semana desempacando juntos y, una vez que Eve estaba en medio de las náuseas matutinas, decidió que era hora de otra conversación. 
 
    "¿Eve?" 
 
    Caminó hacia el sofá con solo una de sus camisas. Joe había aprendido rápidamente que las siestas le ayudaban con las náuseas. Eve se sentó con él y tomó su mano. “Sé que soy mucho en este momento. Pero estoy muy feliz de estar aquí, Joe. Me encanta vivir contigo. 
 
    Él se rio. "Solo vamos a pasar una semana, cariño". 
 
    “Y ya me siento más en casa aquí que en mi apartamento. Natalie dice que parezco brillar en nuestras videollamadas”. 
 
    "Lo haces." Joe le tomó la cara. Cuando no estaba enferma, se veía brillante y reluciente. Tan hermosa como el día en que chocó contra él en el bar. 
 
    "¿Querías preguntarme algo?" preguntó después de besarlo suavemente. 
 
    “Me gustaría decirles a mis padres que estamos esperando. Tenías una cita con tu médico y realmente me gustaría compartir nuestra felicidad”. 
 
    "¿Y me estás preguntando si eso está bien?" 
 
    “Bueno, no les he dicho exactamente que estoy saliendo. Son del tipo demasiado entusiasta”. Él admitió. “Y querrán venir aquí y conocerte. Me imagino que es más fácil contarles todo de una sola vez.” 
 
    "Por supuesto. Puede que le haya contado a mi mamá sobre ti... pero no mencioné que estabas embarazada. Definitivamente deberíamos decirles.” 
 
    Los hombros de Joe se relajaron y acercó a Eve. "Mañana." 
 
    "¿Qué? ¿Por qué mañana?" 
 
    “Porque ahora mismo, solo quiero perderme en ti”. 
 
    “¡Pero los macarrones con queso!” 
 
    Él se rio entre dientes y la ahogó en afecto. Eve suspiró con avidez y dio la bienvenida a su boca sobre la de ella mientras se enredaban en el sofá como adolescentes. Joe consideró al menos hacerla correrse, pero luego le hizo cosquillas en los costados y la escuchó reír. 
 
    Una semana era todo lo que había tomado. Una semana de comunicación honesta, de calidez, de no contener lo que sentían, y esta casa se había convertido en un hogar. Estaban en un lugar increíble en su relación. 
 
    El temporizador se apagó y Eve saltó. “Te estoy cocinando. Probar que puedo cocinar algunas cosas”. 
 
    “Tu lasaña estuvo bastante buena.” Joe prometió. 
 
    “No tan bueno como las costillas cocinadas a fuego lento que hiciste. Dios. Estoy tan contenta de que tengamos algo para acompañar los macarrones con queso”. 
 
    Joe sonrió mientras ella preparaba todo en la cocina. Ya podía imaginarla con un niño tirando de su camisa, rogándole probar la comida. Estaba emocionado de que ella comenzara a mostrarse, de poder colmarla de afecto todos los días por el resto de sus vidas. 
 
    Y aunque Eve había dicho, claramente, que no estaba lista para casarse y agregar todo ese estrés, Joe había visto un anillo de compromiso antiguo que combinaba perfectamente con Eve. Le recordaba todo el glamour y la decadencia de los locos años veinte con un toque de clase. Pero lo había guardado para que Eve no se pusiera nerviosa. 
 
    Joe sabía que no era una cuestión de 'si', solo 'cuándo' con Eve. 
 
    Cenaron juntos y luego se distrajeron mucho hasta que se quedaron dormidos uno en brazos del otro. Joe aprovechó el momento para mirar por encima de la cara de Eve. Estaba tan tranquila en su sueño, tan dulce. Él besó su frente, y ella se retorció en sueños, acercándose a él. 
 
    "Joe." Ella tarareó. 
 
    Estaba tan claro, estaba seguro de que estaba despierta, pero ella roncaba suavemente y se acomodó contra él. Él sonrió. “Voy a darte a ti y a nuestro bebé todo, cariño. Nunca tendrás que volver a preocuparte.” 
 
    Por la mañana, primero llamaron a sus padres. Tenía un turno en el bar esa noche, así que necesitaba sacarlo del camino. Su madre respondió con su padre en el fondo. 
 
    "¡Joe! ¡Ha pasado tanto tiempo desde que llamaste!” 
 
    No he tenido mucho que decir. Joe se frotó la nuca. Había una razón por la que se había distanciado después de todo. He estado saliendo con alguien y se ha puesto serio. 
 
    "¡Eso es genial! ¿Quién es ella? ¿La conociste allí? ¿Es dulce como un melocotón? Su madre continuó con una larga serie de preguntas hasta que intervino su padre. 
 
    "Danos al menos un nombre, hijo". 
 
    "Eve. Se acaba de mudar y.… y vamos a tener un bebé. 
 
    Su madre chilló y comenzó a hacer muchos planes. Joe miró a Eve, quien sonrió suavemente. Después de toda la emoción, llamaron a la mamá de Eve. Ella fue más pragmática, preguntó si Eve estaba lista para la responsabilidad, preocupada por lo corta que había sido nuestra relación, más preocupada por su mudanza, pero debajo de todo eso, también estaba feliz. 
 
    Se sentaron juntos en el sofá y Eve tomó la mano de Joe. “Nuestro bebé va a ser muy amado”. 
 
    “Suena como un desafío para mí. Tengo que hacerte sentir aún más apreciado y amado”. 
 
    Cálmate, vaquero. Tienes trabajo." Ella bromeó, besándolo suavemente. “Y lo tenemos para siempre”. 
 
    “Y voy a pasar todos los días de eso para siempre recordándote lo importante y especial que eres para mí”. 
 
    "Ya lo creo." Ella lo besó de nuevo. 
 
    Joe pasó un turno en el trabajo, pensando en volver a casa con Eve. Toda su calidez y brillo. Cuando finalmente llegó a casa, Eve se había quedado dormida en el sofá. Había dejado una nota en un plato en la cocina. 
 
    Despiértame cuando llegues a casa. Tenemos una promesa de besarnos antes de acostarnos y no la voy a romper”. 
 
    Joe sonrió y comió su comida rápidamente antes de levantar a Eve y llevarla a la cama. Cuando la acostó, ella parpadeó un par de veces. "Estás en casa." 
 
    Él la besó suavemente. "Y se besaron antes de acostarse". 
 
    Ella sonrió y se acurrucó cerca de él. Joe volvió a pensar en el anillo que había escondido. Muy pronto, Eve sería más que su novia y madre. Ella sería su esposa y él se aseguraría de que ella lo amara tanto como amaba quedarse dormida a su lado. 
 
    Para siempre nunca había parecido tan tentador. 
 
    

  

 
   
      
 
    Epílogo 
 
      
 
    Un año después 
 
    Eve rebotó a su bebé en su cadera mientras atendía una llamada telefónica de uno de sus clientes. Un año y mucho había cambiado. El pequeño Charlie había nacido y Eve había dejado su trabajo para trabajar como freelance para poder tener mejores horas con un recién nacido. 
 
    Joe se había mudado al rancho y ahora trabajaba allí a tiempo completo. Creó una cría de caballos y se encargó de la comercialización. Su jefe quería jubilarse en los próximos cinco años y Joe le dijo a Eve que él era el siguiente en la fila para hacerse cargo. 
 
    Realmente estaban haciendo una vida juntos. 
 
    Eve se volvió para ver a Joe, recién salido del trabajo. Charlie, de solo unos cuatro meses, anudó los dedos en la camisa de Eve. Ella terminó la llamada y lo sostuvo. “¿Qué pasa, bebé? ¿Estás emocionado de que papá esté en casa?”. 
 
    Charlie balbuceó, luego se rio cuando Joe lo tomó. Joe meció al pequeño bebé y besó a Eve con avidez. A lo largo de los nueve meses de embarazo, nunca dejó que Eve pasara por nada sola. Cuando Charlie estaba en camino, irrumpía en el hospital con ella y gritaba: “¡Necesitamos enfermeras! ¡Vamos a tener un bebé!" 
 
    Y no se había calmado ni siquiera cuando nació Charlie. Había estado tan preocupado por ella, decidido a asegurarse de que estuviera cómoda, que estuviera bien, que estuviera a salvo. Se había dado cuenta de lo importante que era ella para él. 
 
    Ahora tenían un niño sano y el doble de estrés. Pero Eve no podía fingir que no amaba a su hijo o a Joe. Joe le contó a Charlie todo sobre su día, dejando de lado cualquier tipo de voz infantil mientras Eve cocinaba en la cocina. 
 
    "Cariño, deberías estar descansando". 
 
    Descansaré cuando pueda. 
 
    “Lo tengo. Podemos pedir comida. Mereces descansar un poco. Joe insistió. “Especialmente con la llegada de Susie y Natalie mañana”. 
 
    Eve casi lo había olvidado. No habían podido asistir al nacimiento de Charlie y, sinceramente, ella no quería a nadie más cerca. Habría sido demasiado abrumador. Pero ahora… no podía contener su emoción. 
 
    Se sentó con Joe mientras hervía el agua. Frotar la manita de Charlie la hizo sonreír. “Te van a querer, cariño”. 
 
    Por supuesto, comenzó a llorar. Eve sabía que necesitaba que lo cambiaran, pero aparentemente Joe también. Se ocupó de ello de inmediato mientras Eve terminaba de cenar. Como todo lo demás, saltó directamente a ser padre. Nunca había rehuido ninguna tarea. 
 
    En todo caso, Joe se había vuelto más cariñoso y perfecto cuanto más tiempo habían estado juntos. Cuando Eve estaba molesta, él corría a la tienda a comprar su helado favorito y cualquier otra cosa que ella le hubiera pedido cuando tenía un antojo, luego la envolvía en mantas y ponía su película favorita. 
 
    Él nunca se había quejado de su estado de ánimo, pero la había llevado de vuelta a donde tenía que estar. Si él podía tolerar todo eso, no podía imaginarlo perdiendo la paciencia con ella o su hijo más adelante en la vida. 
 
    Bajaron a Charlie a la cama y se acostaron juntos en su cama. Eve entrelazó sus dedos con los de Joe. "¿Estás feliz?" 
 
    “Más de lo que creía posible”. Él tarareó contra su oído. “Charlie es hermoso. Te tengo en mi cama todas las noches. Tus amigas están de visita. Mi mamá ya está planeando su primer cumpleaños”. 
 
    Eve sonrió y rodó para quedar frente a él. “Entonces, ¿qué has estado planeando? lo he notado a veces, cuando estamos en la playa, te pones nervioso. 
 
    Joe respiró hondo y tiró de ella hacia arriba. Salieron juntos a la playa, aunque Eve seguía mirando hacia la casa. "Si se despierta-" 
 
    "Estará bien". 
 
    "Joe." 
 
    La condujo hasta donde el agua lamía la arena. Se volvió hacia Eve con la luna llena iluminando su rostro. 
 
    “No hemos hecho nada como lo que se supone que debemos hacer. Nos conocimos mientras estabas de vacaciones, tuvimos una cita y tuvimos sexo. Me desperté y supe que no quería pensar en que te fueras. Estar aquí contigo y Charlie ahora... No me importa cómo empezamos, cariño. Me importa hacia dónde vamos”. 
 
    Eve sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas mientras su corazón se retorcía. “Joe… sabes que te amo más que a nada… casi a cualquier cosa en este mundo”. 
 
    Él se rio y se dejó caer sobre una rodilla. “No te llevé a una cena elegante ni organicé un flashmob, pero te amo. Me prometiste para siempre una vez, realmente me gustaría sellarlo. ¿Quieres casarte conmigo, Eve? 
 
      
 
    Sollozando se tocó el pecho. Nunca había querido una propuesta llamativa o pública. Agregó demasiada presión. Este era Joe. Sencillo, dulce y absolutamente perfecto. Proponerle matrimonio en la playa que los había reunido mientras su hijo dormía. No dejar que su ansiedad creciera después de notar que algo estaba pasando. 
 
    Y el anillo… precioso y elegante. Clásico. 
 
    Ella respiró y Joe se reacomodó un poco. "Me estoy preocupando, cariño". 
 
    “Por supuesto que me casaré contigo, vaquero. Te quiero mucho." Ella se arrojó a sus brazos y lo arrojó al agua. 
 
    Le tomó tres intentos poner el anillo en su dedo ya que ella seguía besándolo. Tuvieron que cambiarse cuando entraron y Charlie comenzó a llorar de nuevo, pero nada pudo sacar la sonrisa del rostro de Eve. 
 
    Atrajo a su hijo a sus brazos y lo besó en las mejillas. Joe se sentó detrás de ella y juntos lograron que volviera a dormirse. Eve volvió a mirar a su prometido. “Te amo, Joe. Mucho." 
 
    "¿Te asusta?" Preguntó. 
 
    "Ni siquiera un poco." Ella lo besó con avidez. "Sin embargo, deberías estar asustado". 
 
    "¿Vaya?" 
 
    “Iba a sorprenderte, pero Natalie y Susie traerán a mi mamá. Supuse que ya era hora de que ustedes dos se conocieran. 
 
    Él sonrió. “Soy el doble de feliz entonces. Podemos ahorrar una llamada telefónica”. 
 
    Se rieron y se quedaron dormidos con su hijo entre ellos. Eve se despertó y encontró a Joe rebotando a su bebé y cantando una canción de cuna. Rodando sobre su estómago, miró a su amor, su futuro esposo, y suspiró. 
 
    Las vacaciones podrían haberlos unido, pero el anillo en su dedo, el niño en sus brazos a pesar de sus ojos pesados, todo eso demostraba que estaban destinados a encontrarse. A pesar de que fue rápido, salvaje, más de lo que Eve jamás pensó que podría manejar, estaba feliz. 
 
    Acercándose a Joe, mantener su relación, todo había sido una gran apuesta, pero había ganado el premio gordo. Y tenía la sensación de que Joe seguiría recordándoselo mientras vivieran. 
 
      
 
    FIN 
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